KENSA  MODÜÍ^NA  5  O  CENTIMAS 


REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


Diodemaro   Catalina  Bárcena. 

Adelia     Josefina  Santaixlaria. 

Leonia   ...    Milagros  Leal. 

Nasadia   Rafaela  Satorre. 

Aniña   María  Corona. 

Palodia   Ana  Maña  Quijada. 

^f^"]^  l  María  Eaparza. 

Aladia  l 

Claudiana   Teresa  Martínez. 

Bandolino   Manuel  Collado. 

Capitón   Luis  Pérez  de  León. 

Lautoso   Ricardo  de  la  Vega. 

Crodegando   Carlos  \í  Baena. 

Caralipo   Luis  Manrique. 

Maldonando   Ramón  Martori. 

Enemundo  )  ,    ,    ,  ^  ^ 

r,       ^  [  Jesús  1.  Gabaldon. 

Polianto  í  ' 

Taconencacha   José  Crespo. 

Landrón   Francisco  Alagón. 

Memio   Abelardo  Díaz  Caneja. 


Soldados  y  muñecas. 


ACTO  PRIMERO 


En  el  Reino  de  Dragonia,  país  imaginario,  y  en  la  fábrica  de  ju- 
guetes del  sabio  Crodegando,  fábrica  que  se  supone  enclavada  en 
lo  más  abrupto  de  una  selva.  En  el  foro,  amplio  ventanal,  a  través 
de  cuyas  vidrieras  se  verá  un  poco  de  cielo  y  ctro  poco  de  arbo- 
lado. En  el  lateral  derecha,  dos  puertas,  y  a  !a  izquierda,  una  ga- 
lería que  se  pierde  en  ei  lateral.  Hay  en  escena  vitrinas  con  mu- 
ñecos y  muñecas  de  diferentes  tamaños,  estuches  cerrados  y  colo- 
cados de  pie,  en  ios  que  puede  caber  una  persona;  muñecos  y  ju- 
guetes a  medio  hacer;  cabezas  sueltas,  de  tamaño  natural,  que  ríen 
unas  y  otras  miran  siniestramente,  etc.,  etc.  Una  mesa  y  unas  si- 
llas completan  la  decoración. 

(Al  levantarse  el  telón,  la  escena  está  casi  a  os- 
curas. Comienza  a  clarear  muy  débilmente.  Por 
el  ventanal  del  foro  se  ven  aún  en  el  cielo  al- 
gunas estrellas.  Aniña,  mujer  de  cincuenta  años, 
y  Bandolino,  muchacho  enjuto  y  patiflaco,  jun- 
to a  la  primera  puerta  de  la  derecha,  miran  por 
el  ojo  de  la  cerradura.) 

ANIÑA.  ¿Duerme,  Bandolino?  (A  media  voz,  como  to- 
do lo  que  sigue.) 

BAND.  No,  al  parecer  continúa  trabajando.  Así  está 
desde  la  prima  noche,  y  ya  ves  que  empieza  a 
amanecer. 

ANIÑA.  Sin  duda  prepara  algún  nuevo  descubrimiento 
prodigioso,  porque  lleva  muchos  días  que  no 
sosiega,  no  descansa,  no  vive. 

BAND.     ¡Quién  sabe!... 

ANIÑA  El  sabio  Crodegando  es  el  mejor  ornamento 
del  reino  de  Dragonia. 

BAND.  ¿Y  para  qué  nos  sirven  las  glorias  de  nuestro 
amo?  Para  vivir  encerrados  en  el  fondo  de  una 
selva,  y  tal  vez  muy  pronto...  (Suspira.) 

ANIÑA.  ¿Eh?...  También  desde  hace  días  noto  una 
gran  preocupación  en  ti.  ¿Qué  me  ocultan  us- 
tedes? ¿Está  relacionada  vuestra  preocupación 
con  la  llegada  del  Rey?  Porque  dicen  que  el  Rey 
Capitón  va  a  venir  hoy  a  visitar  a  nuestro  amo. 

BAND.  Sí,  va  a  venir;  pero  Crodegando,  con  toda  su 
sabiduría,  no  podrá  encontrar  remedio  a  la  des- 
gracia de  Su  Majestad.  El  Rey  Capitón  sabe 
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ANÍNA. 


BAND. 


ANÍNA. 


EAND. 

ANÍNA. 

B.AND. 

ANIÑA. 


BAND. 


de  sobra  que  su  mai  no  tiene  remedio  humano. 
Este  reino  vive  d¿  la  piedad  del  Dragón  Me- 
dulfo,  que  podría  destruirlo  cuando  quisiera  y 
cuya  cólera  sólo  se  aplaca  entregándole  todos 
los  años  una  doncella  para  que  la  devore...  Es- 
te año  le  ha  tocado  en  suerte  ser  la  víctima  a 
la  princesa  Leonia,  la  única  hija  del  Rey,  la 
heredera  del  trono,  y  por  fuerza  tiene  el  Rey 
que  resignarse.  Digo,  si  no  hay  quien  mate  al 
Di*agón.' 

¿Y  quién  abriga  esa  esperanza?  Tres  siglos 
cuenta  de  vida,  según  las  crónicas,  y  aún  no  se 
ha  encontrado  a  nadie  que  se  atreva  a  acome- 
ter la  empresa. 

Sin  embargo,  Crodegando  no  conoce  la  pala- 
bra imposible.  Para  todo  tiene  recursos  en  su 
ciencia.  Acuérdate  de  aquel  pájaro  que  inventó, 
que  volaba  él  solo  con  la  dirección  que  se  le 
mandaba  desde  la  tierra,  y  de  aquellas  botas 
para  caminar  sobre  el  agua  sin  hundirse,  y  de 
aquella  vestidura  para  burlar  la  ley  de  la  gra- 
vitación... Estos  mismos  muñecos  son  también 
portentosas  figurillas,  que  bailan,  y  cantan,  y 
hablan,  y  calculan,  y  hasta  pieasan...  Y  ya  ves 
que  éstos  no  son  m.ás  que  juguetes  que  constru- 
ye en  sus  ratos  de  ocio,  pa..'i  que  sirvan  de 
distracción  a  su  hija  Adelia. 
También  necesita  distracción  la  pobre...  ¡Infe- 
liz!... Haber  llegado  a  los  vjinre  años  sin  sa- 
ber lo  que  es  el  mundo,  ni  haber  salido  jamás 
de  la  soledad  de  esta  selva  de  Monterey,  sin 
haber  visto  a  más  hombre  que  al  viejo  Ene- 
mundo  y  a  ti... 

(Que  ha  vuelto  a  mirar  por  el  ojo  de  la  cerrad- 
dura.)  i  Aniña! 
¿Qué? 

¡Mira!  ¡Nuestro  amo  llora!... 
(Después  de  mirar  también.)    ¡¡Llora!!...  En 
tantos  años  que  he  permanecido  a  su  lado,  ja- 
más le  vi  llorar. 

(Mirando  hacia  la  derecha,   segunda  puerta.) 
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jCaila!  Su  hija  se  acerca. 
ADELIA.  (Enlrando  en  escena  por  la  puerta  indicada.) 

¿Y  mi  padre? 
ANIÑA.  (Imponiéndole  silencio,)  ¡Chistl... 
ADELíA.  ¿Eh?  ¿Continúa  en  ei  taller?  ¿También  ha  ve- 
lado esta  noch^?  ¿Qué  le  sucede,  Aniña?  ¿Lo 
sabes  tú,  Bandolino?...  Dios  mío,  va  a  caer  en- 
fermo. Lleva  muchas  noches  así.  Tampoco  yo 
he  podido  dormir  en  toda  la  noche,  pensando 
en  la  llegada  del  "Rey.  Por  fin  voy  a  saber  algo 
de  lo  mucho  que  ignoro,  voy  a  saber  lo  que  hay 
detrás  de  estos  cedros  y  estos  robles,  que  están 
siempre  como  una  inmensa  pantalla  entre  ei 
mundo  y  yo,  porque  ayer  me  dio  a  entender  mi 
padre  ciaram:nte  que  tal  vez  hoy  mismo  sai- 
dría  para  siempre  de  estas  soledades  de  Mon- 
terey, 

¿Es  posible?... 

(Muy  preocupado.)  (¡?v1iaÍo,  malo!) 
(Muy  contenta.)  Sí,  Aniña,  si;  voy  a  saber  lo 
que  son  las  grandes  ciudades,  lo  que  es  la  cor- 
t;í,  lo  que  son  los  placeres...  )o  que  es  el  amor. 
Miis  años  de  destierro  van  a  tener  al  fin  la  más 
hermosa  de  las  compensaciones...  Estoy  muy 
contenta...  Pero...  silencio,  él  sale...  (En  efec- 
to, se  abre  la  primera  puerta  de  la  derecha  y 
entra  en  escena,  pausadamente,  Crode gando, 
anciano  respetabilísimo.) 
Buenos  días,  padre  mío... 


ANÍNA. 

BAND. 

ADELIA. 


ADELÍA. 
ANIÑA. 
BAND. 

CROO. 
ADELÍA. 

CROD. 

BAND. 
CROD. 

BAND. 
ADELÍA. 


j  (Muy  respetuosos.)  Señor... 
¿Estabais  aquí?... 

Esperando  a  qu?  salieras.  No  hemos  querido 
interrumpir  tu  trabajo. 

Habéis  hecho   b^en.    ¿Y   Enemundo,   no  ha 

vuelto? 

Aún  no, 

i  Lleva  quince  días  de  ausencia-...  jNo  hay  es- 
peranzas, Bandolino! 
iSeñor!... 

¿Eh?  ¿Esperanzas  de  qué?... 
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CROD. 


ANIÑA. 
CROD. 


ANÍNÁ. 
CROD. 

ANÍNA. 


CROD. 

ANIÑA. 
CROD. 


ANiNA. 

CROD. 

ANÍNA. 


CROD. 


ANÍNA. 
CROD. 


De  nada,  hija  mía  Déjame  ahora.  Necesito  íia- 
biar  con  Aniña.  Aguárdame  en  ^1  taller,  Bando- 
lino. Tú,  Adelda,  sal  ai  jardín  y  observa  si  vuel- 
ve Enemundo.  ¡De  su  regresa  depende  mi  vi- 
da! (Se  va  Bandolino  por  la  derecha,  primera 
puerta,  y  Adelia  hace  mutis  por  la  izquierda.) 
Me  sobrecogen  tus  palabras,  señor. 
Aniña,  no  hay  un  solo  instante  que  perder.  Aho- 
ra mismo  vas  a  partir  de  aquí  con  Adeiia  y  a 
llevártela  lejos,  muy  lejos. 
¿Llevármela?...  ¿Adonde?... 
Adonde  quieras,  con  tal  que  nadie  pueda  des- 
cubrir el  lugar  en  que  os  ocultáis. 
¿Qué  dices,  señor?  ¿Precisamente  el  día  en  que 
el  Rey  viene  a  honrar  tu  casa,  quieres  que  sal- 
ga de  ella  tu  hija? 

Desgraciada  de  ella  y  de  todos  si  el  Rey  la  en- 
cuentra aquí. 
¿Pero...? 

Escucha,  Aniña,  yo  he  contraído  con  el  Rey  de 
Dragonia  un  compromiso  que  no  puede  cum.plir, 
y  como  la  garantía  de  ese  compromiso  es  mi 
vida  y  la  de  mi  famdlia,  todos  estamos  en  peli- 
gro igualmente.  Por  eso  quiero  poner  en  salvo 
a  Adeiia  y  quedarme  solo  a  esperar  el  golpe  de 
la  cólera  del  Rey. 

¿Pero  a  qué  te  comprometiste  con  el  Rey? 
A  salvar  a  su  hija  de  las  garras  del  Dragón. 


(Horrorizada.)  jMadre  santa' 


Y  cómo  te 


atreviste  a  ofrecer  lo  que  sabeb  que  es  impo- 
sible?... 

¡Qué  sé  yo!...  Mi  soberbia,  mi  locura,  no  sé... 
Recordarás  que  hace  unos  meses  fui  llamado  a 
la  corte. 
Sí. 

El  Rey  m.e  dijo:  "Eres  un  sabio.  Tu  ciencia  ha 
descubierto  el  secreto  de  construir  hombres  y 
mujeres  artificiales  que  imitan  a  los  verdade- 
ros con  absoluta  perfección.  Contrúyeme  un 
guerrero  que  sepa  manejar  una  lanza,  para  que 
digamos  que  es  un  hombre  que  va  a  luchar  con 
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Medulfo.  Porque  ese  adversario  que  tú  constru- 
yeras, ese  muñeco  sin  corazón  y,  por  tanto,  sin 
miedo,  sería  el  único  capaz  ¡ie  vencerle... 

ANIÑA.    ¿Y  tú  aceptaste  el  encargo  del  Rey? 

CROD.    Cometí  esa  ligereza. 

ANIÑA.    ¡Y  le  has  engañado!... 

CROD.  No  le  he  engañado  a  él,  me  he  engañado  a  mí 
mismo.  Confié  demasiado  en  mi  habilidad...  He 
trabajado  durante  meses  y  meses,  y  me  he  con- 
vencido al  fin  de  que  mis  muñecos,  aunque  se 
parecen  a  los  hombres,  no  son  más  que  muñe- 
cos, y  cuando  el  Rey  los  vea... 

ANÍNA.    ¿De  modo,  que  estamos  perdidos  irremisible-  ' 
mente? 

CROD.  Una  última  esperanza  me  queda  todavía.  Ene- 
mundo,  mi  ayudante.  El  podría  traernos  aún 
la  solución  del  problema;  pero  el  que  no  esté 
de  vuelta  ya,  sabiendo  que  hoy  es  el  día  fijado 
para  la  visita  del  monarca,  me  indica  que  debo 
renunciar  a  esa  ilusión.  Quizá  sea  un  bien,  des- 
pués de  todo,  porque  era  demasiado  el  precio 
que  me  exigía  por  el  servicio... 

ANÍNA.    ¿Eh?...  ¿El  precio?... 

CROD.  Me  hizo  prometerle  que  si  me  traía  lo  que  iba 
a  buscar  le  concedería  la  mano  de  Adelia. 

ANÍNA.  ¡No!  ¡Eso  nunca!  ¿Estás  loo,  señor?  ¿Vas  a 
casar  a  tu  hija  con  Enemundc? 

CROD.    Si  él  la  salva  antes  la  vida... 

ANÍNA.  Aunque  se  la  salvara.  Un  ángel  como  Adelia 
no  puede  ser  la  esposa  de  un  viejo  sátiro  como 
tu  ayudante... 

CROD.    Ella  no  conoce  el  mundo... 

ANIÑA.  ¿Y  qué  importa  eso?  Las  mujeres  tenemos  el 
presentimiento  del  amor  antes  de  que  lo  sinta- 
mos realmente,  y  tu  hija,  sin  haber  salido  ja- 
más de  estas  soledades,  presiente  ya  lo  que  al- 
gún día  puede  ser  su  felicidad,  su  ventura... 

CROD.    Calla,  calla...  No  me  hagas  v^^ufrir... 

ANíNA.    ¿Pero  qué  es  lo  que  esperas  de  Enemundo? 

CROD.    La  única  salvación  que  ya  es  posible.  Suya  fué 
la  idea.  Sustituir  al  juguete-hombre  por  el  hom 
b  re-juguete. 
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ANíNA.    No  alcanzo  a  comprender... 

CROD.  Pues  es  bien  fácil.  En  vista  de  que  yo  no  he 
sabido  construir  un  muñeco,  que  pareciera  un 
hombre,  él  se  ha  echado  por  esos  mundos  en 
busca  de  un  hombre  que  se  preste  a  hacer  de 
muñeco... 

ANÍNA.  ¿Eh?... 

CROD.  En  busca  de  un  desesperado,  cansado  de  vivir, 
que  se  decida  a  luchar  con  el  Dragón.  Si  lo  en- 
cuentra, haremos  creer  al  Rey  que  es  el  hom- 
bre artificial  ofrecido,  y  nos  habremos  salvado. 

ANIÑA.    ¿Pero  le  encontrará?.  . 

CROD.  Lo  dudo.  Cuando  ya  no  está  aquí  a  estas  ho- 
ras... 

ADELIA.  (Entrando  en  esce:-:a,  por  hi  izquierda,  preci- 
pitadamente.) Padre,  padre.  Enemundo  ha 
vuelto... 

CROD.     ¿Viene  solo  o  con  otro  hombre?... 

ADELIA.  Yo  no  sé  si  es  hombre  o  muñeco  el  que  le  acom- 
paña, pero,  sea  lo  que  quiera,  es  muy  lindo;  el 
más  lindo  que  he  visto  en  mi  vida... 

CROD.  Pues  idos,  idos  todos;  dejadme  a  solas  con 
ellos,.. 

ANIÑA.  (Aparte  a  Crodegando.)  ¿Será  la  salvación, 
señor?... 

CROD.  Por  si  no  )o  fuera,  tenío  todo  dispuesto  para 
la  huida.  (Aniña  y  Adelia  hacen  mutis  por  la 
segunda  puerta  de  la  derecha.) 

ENEM.  (Hombre  de  más  de  sesenta  rñcs,  cubierto  por 
el  polvo  del  camino.)  Salve,  maestro  y  amigo... 

CROD.     (Un  poco  emocionado.)  ¡Enemundo!... 

ENEM.    (Hablando  hacia  el  lateral.)  Fi.tra,  muchacho. 

(Un  poco  asombrado  entra  en  escena  Dio  de- 
maro, un  muchacho  como  di  veinte  años,  po- 
bremente vestido,  simpatiquísimo,  despejadí- 
simo.) 

CROD.    ¿Quién  es?... 

ENEM.    El  que  te  prometí. 

CROD.    ¿Es  cierto?... 

ENEM.  Dejemos  a  un  lado  explicaoiones  inútiles.  (Pre- 
sentándolos reciprocamente.)  Aquí  tienes  al  sa- 
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bio  Cradegando,  cuya  situación  conoces,  y  aqm 
tienes  al  valiente  Diodemaro,  al  hombre  que 
necesitas,  al  héroe  decidido  a  salvar  a  la  Prin- 
cesa y  al  reino.  (Se  miran  ios  dos  de  arriba 
abajo.) 

CROD.    ¿V^ienes  dispuesto  a  jugarte  la  exisíenda? 
DIODE.    ¡Vale  tan  poco!... 
CROD.    ¿Y  a  perderla  si  es  preciso?... 
DIODE.    ¿Qué  importa  perder  ic  que  nada  vale? 
CROD.    ¿Te  sientes  con  alientos  para  luchar  con  Me- 
dulfo? 

DIODE.  Me  siento  con  alientos  para  morir.  La  miseria 
es  dragón  aún  más  inhumano,  y  ya  me  he  can- 
sado de  luchar  a  todas  horas  con  ella. 

CROD.  ¿Y  qué  precio  poner  a  tu  sacrificio?  Porque  al- 
go querrás  a  cambio  de  él. 

DíODE.  Ya  lo  sabe  Enemundo.  Mi  madre,  abandonada 
por  todos,  se  muere  de  hambre  y  de  frío  en 
un  bosque,  a  muchas  leguas  de  aquí...  Garan- 
tízame su  bienestar  si  yo  muero^  y  puedes  con- 
tar conmigo  para  cuanto  quieras. 

CROD.  Te  juro  solemnemente  que  no  carecerá  de  nada 
mientras  viva. 

DIODE.  Creo  en  ti  y  no  necesito  más.  Manda  y  serás 
obedecido. 

CROD.    Poco  a  poco,  mancebo,  no  vayas  tan  de  prisa. 

Por  grande  que  sea  tu  valor,  la  empresa  a  que 
te  comprometes  es  de  aquellas  que  ponen  es- 
panto en  el  alma  mejor  templada.  ¿Tú  has  pen- 
sado en  que  vas  a  encontrarte  frente  a  frente 
de  un  monstruo  terrible,  contra  el  que  ningún 
hombre  se  ha  atrevido  hasta  ahora?  ¿Has  pen- 
sado en  que,  como  vas  a  ser  un  muñeco  y  no 
un  hombre,  no  piedes  temblar? 

DIODE.  Lo  he  pensado  y  no  temblaré.  No  me  importa 
morir.  La  vida  no  ha  tenido  goces  para  mí... 
¡quizá  los  tenga  la  muerte! 

CROD.  ¿Pero  es  posible  que  la  felicidid  no  haya  pa- 
sado nunca  a  tu  lado? 

DIODE.  Pasó  una  vez...  ¡una  sola!,  pero  como  pasa  la 
centella,  un  instante,  menos  de  un  segundo,  y 
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sin  dejar  en  el  aire  huellas  de  n\\  paso...  Aque- 
llo fué  un  rayo  de  sol,  el  único  que  me  ha  alum- 
brado desde  que  nací,  pero  que  sólo  brilló  un 
momento  ante  mis  ojos...  ¿A  qué  recordarlo? 
Hablemos  de  otras  cosas. 
ENEM.  Tiene  razón  Diodemaro,  maestro;  el  Rey  va  a 
llegar  y  es  preciso  que  pensemos  en  nuestro 
juguete. 

CROD.  Todo  está  preparado.  Tengo  en  el  taller  cuan- 
to nos  hace  falta.  (A  Enemundo.)  ¿Le  has  ex- 
plicado tú...? 

ENEM.  Sí,  sabe  que  ha  de  hacer  de  muñeco,  de  hom- 
bre artificial;  un  muñeco  que  habla,  que  pien- 
sa, que  discurre;  él  sabrá  moverse  y  hasta  ha- 
blar con  el  ritmo  acompasado  del  autómata, 
pero  sin  exagerarlo.  La  ciencia  de  Crodegando 
es  tan  grande,  que  ha  construido  un  muñeco 
que  sólo  se  diferencia  de  los  hombres  en  que 
no  tiene  corazón. 

DlODE.  ¿Y  acaso  lo  tengo?  ¿No  me  lo  secaron  los  des- 
engaños y  las  amarguras?...  Créeme,  sabio 
Crodegando,  tal  vez  sea  yo  el  hombre  desti- 
nado por  la  fortuna  para  luchar  con  Medulfo. 

CROD.  Esa  conñanza  te  hará  fuerte.  Vamos,  Enemun- 
do. Espéranos  aquí  y  disponte  a  vencer. 

DIODE.  La  lucha  es  lo  que  ansio;  la  victoria  no  me 
preocupa.  Desprecio  la  vida,  y  vengo  a  morir, 
i  La  muerte  me  sonríe!...  (Se  van  Crodegando 
y  Enemundo  por  la  primera  pacata  de  la  dere- 
cha.) 

ADELÍA.  (Entrando  en  escena  por  la  segrnda  puerta  de 
la  derecha.) 

Desecha  y  olvida 
tus  locas  ideas, 
gallardo  mancebo, 
quienquiera  que  seas... 
Te  he  oído,  y  me  espanta 
pensar  en  tu  suerte, 
saber  que  estás  triste, 
que  anhelas  la  muerte.. 
¡No,  no,  no  combatas 
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con  monstruos  y  fieras!... 

¡No  quiero  que  sufras!... 

¡No  quiero  que  mueras!... 
DIODE.  (Admirado.) 

¿Tú  das  a  mis  males 

piadoso  consuelo? 

¿Quién  eres,  doncella 

de  rostro  de  cielo?... 
ADELIA.  Adelia,  una  amiga 

que  Dios  te  depara. 
DIODE.  Tu  nombre  es,  por  lindo, 

rival  de  tu  cara. 

No  así  siempre  ligan 

el  rostro  y  el  nombre... 
ADELIA.  ¿Y  tú,  Diodemaro, 

quién  eres?...  ¿Un  hombre?... 
DIODE.  ¡Donosa  pregunta!... 

¿Quién  vió  tal  simpleza? 
ADELIA.  Mi  duda  no  debe 

causarte  extrañeza. 

Jamás  he  salido 

de  entre  estos  breñales; 

no  sé  de  la  vida, 

ni  de  los  mortales. 

Dos  hombres  tan  sólo 

hallé  en  mi  camino: 

el  viejo  Enemundo 

y  el  buen  Bandolino. 

Yo  sé  de  los  hombres 

tan  sólo  por  ellos, 

aunque  Aniña  dice 

que  hay  otros  más  bellos... 

"Quisiera — a  mi  padre 

le  dije  afligida — 

gozar  los  encantos 

que  ofrece  la  vida." 

Y  entonces  él  dijo: 
"Tendrás  la  experiencia, 
que  sabe  hacer  hombres 
mi  mágica  ciencia..." 

Y  dando  a  mis  ansias 
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alegres  testigos, 
me  (lió  estos  juguetes, 
que  son  mis  amigos. 
Repara...  Sus  rostros 
ia  vida  reflejan, 
algunos,  por  lindos, 
a  ti  se  asemejan... 
Por  eso  ai  mirarte, 
y  al  ver  tu  hermosura, 
dudé  si  serías 
muñeco  o  criatura... 
Mas  debes  ser  hombre, 
no  barro  pintado, 
porque  estos  juguetes, 
¿qué  son  a  tu  lado? 
Tu  vista  debiera 
causarles  sonrojos; 
no  tienen  tu  gracia, 
no  tienen  tus  ojos... 
Cuando  ellos  me  miran, 
no  siento  aquí  nada, 
y  en  cambio...  ¡qué  gozo 
me  da  tu  mirada!... 
Su  fuego  es  un  dardo 
que  ai  alma  me  llega, 
y  es  lumbre  que  abrasa, 
y  es  brillo  que  ciega... 
Muñeco  divino, 
o  ser  vivo  y  fuerte, 
no  arriesgues  la  vida, 
no  busques  la  muerte. 
Tu  encanto  supremo 
rindió  md  albedrío; 
yo  quiero  guardarte. 
¡Sé  mío!  ¡Sé  mío! 
DiODE.  Tu  santa  inocencia 

mi  asombro  provoca; 
pones,  cuando  hablas, 
el  alma  en  tu  boca. 
No  vale  el  juguete 
tu  candido  empeño. 
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ADELIA. 
DiODE. 


ADELIA. 
DÍODE. 

ADELIA. 
DÍODE. 


ADELIA. 
DÍODE. 


mas,  valga  o  no  valga, 
ya  tiene  otro  dueño. 
¿Quién  es?  Dilo,  dilo... 
¿Lo  sé  por  ventura? 
No  fuera, ~a  saberlo, 
mi  suerte  tan  dura, 
ignoro  su  nombre 
y  ése  es  mi  tormento... 
¿Qué  ignoras?... 

La  he  visto 
tan  sólo  un  momento. 
¿Entonces  qué  sabes? 
Que  es  una  criatura 
cual  tú,  dulce  y  bella, 
cual  tú,  noble  y  pura; 
que  llevo  en  el  alma 
su  imagen  impresa, 
como  algo  que  arrulla, 
que  canta,  que  besa... 
Que  quiero  olvidarla, 
borrar  su  semblante, 
que  siempre  mi  vista 
contempla  delante, 
y  es  vano  el  empeño 
del  ansia  que  abrigo, 
pues  cierro  los  ojos, 
¡y  viéndola  sigo!... 
¿Y  dónde  encontraste 
tan  rara  hermosura? 
Del  bosque  en  que  vivo 
la  hallé  en  la  espesura. 
De  un  cedro  a  la  sombra 
yo  estaba  dormido, 
cuando  un  gran  estruendo 
llegó  hasta  mi  oído... 
Despierto  y  escucho 
trotar  de  corceles, 
gritar  de  monteros, 
latir  de  lebreles 
que  van  de  la  fiera 
sigi  '^.ndo  la  traza. 
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y  al  monte  atronando 
las  trampas  de  caza... 
De  un  riesgo  posible 
me  hirió  la  sospecha... 
Por  suerte,  en  el  arco 
llevaba  una  flecha... 
Del  soto  a  lo  espeso 
diiríjome  ansioso, 
cuando  oigo  un  rugido 
y  un  grito  angustioso... 
Las  fauces"  abiertas, 
la  cola  enarcada, 
la  piel,  rubia  y  fina, 
.  de  furia  erizada; 
centellas  lanzando, 
los  ojos  ardientes 
mostrando  las  garras, 
chocando  los  dientes, 
vi  un  tigre  furioso 
que,  herido  por  ella, 
veloz  se  arrastraba 
tras  una  doncella. 
Fué  sólo  un  momento, 
mas,  jay!,  tan  amargo 
que  dudo  que  un  sigla 
resulte  más  largo... 
La  fiera,  encogiendo 
su  cuerpo  flexible, 
lanzóse  a  la  hermosa 
de  un  salto  terrible, 
y  pronto  en  sus  garras 
cayera  deshecha, 
a  no  ser  más  viva 
que  el  rayo  mi  flecha; 
pues  pienso  que,  aun  antes 
que  fuese  lanzada, 
ya  estaba  en  el  pecho 
del  tigre  clavada... 
Y  a  un  tiempo  cayeron 
— tal  vez  Dios  lo  hiciera — , 
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ADELIA 


DIODE. 

ADELIA, 
DíODE. 


la  hermosa,  en  mis  brazos, 
y  en  tierra,  la  fiera. 
Tu  hazaña  es  la  hazaña 
de  un  alma  elegida... 
¡Qué  dicha  tan  grande 
deberte  ia  vida! 
En  ella,  sin  duda, 
tu  arranque  hizo  mella... 
No  sé;  desde  entonces, 
jamás  supe  de  ella... 
¿Qué  dices? 

Que  al  punto, 

que  en  dulce  extravío, 

latir  a  su  pecho 

sentí  sobre  el  mío, 

el  mágico  encanto 

rompiendo  veloces, 

sonaron  de  nuevo 

clarines  y  voces; 

en  rauda  carrera 

cien  hombres  llegaron, 

y  apenas  la  vieron 

de  mí  la  arrancaron, 

dejándome  sólo 

del  bien  conseguido, 

la  pena  imborrable 

de  haberla  perdido... 

Salvar  a  la  hermosa 

dejóme  la  suerte; 

pero,  jay!,  por  salvarla 

sufrí  yo  la  muerte... 

Del  mal  de  la  ausencia, 

cogido  en  el  lazo, 

aún  llevo  del  tigre 

clavado  el  zarpazo. 

No  sé  qué  decirte 

para  consolarte... 
(Rumor  de  voces  dentro.) 

Vete,  que  ellos  vuelven. 
(Tristemente.) 

Vienen  a  buscarte... 
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DIODE. 

ADELIA, 


ENEM. 


BAND. 
DIODE. 

BAND. 

CROD. 
BAND. 

DIODE. 

BAND. 

DIODE. 
BAND. 


con  pena  muy  honda 

de  ti  me  separo. 

Adiós,  linda  Adeíia... 

Adiós,  Diodemaro... 
(Se  va  por  la  galería  de  la  izquierda.  Tras  una 
breve  pausa,  entran  en  escena  por  la  derecha, 
primera  puerta,  Enemundo,  Crodegando,  y  lue- 
go Bandolino.) 

De  acuerdo  con  lo  tratado, 

como  el  Rey  no  ha  de  lardar, 

allí  tienes  preparado 

el  traje  que  has  de  llevar. 

Es  preciso  que  te  esmeres 

en  lucir  tu  cuerpo  enteco. 

Es  un  traje  de  muñeco, 

puesto  que  muñeco  eres. 
(Entrando.) 

¡Diodemaro! 

¡Bandolino! 

(Se  abrazan.) 

¿Tú  por  aquí?  ¿Desde  cuándo? 
Pues  desde  que  Crodegando 
me  dió  en  su  casa  un  destino. 
¿Os  conocíais? 

¡  Pardiez, 
que  la  pregunta  es  donosa!... 
Nuestra  amistad  cariñosa 
arranca  de  la  niñez. 
¿Tú  eres  quien,  sin  corazón, 
va  a  luchar... 

Sí.  ¿Te  interesa?... 

(A  Crodegando.) 

Este  salva  a  la  Princesa 

y  hace  migas  al  Dragón. 

Juro — y  en  prueba  lo  fundo, 

pues  con  él  he  convivido — 

que  mozo  más  decidido 

no  se  encuentra  sobre  el  mundo. 

En  los  venturosos  días 

que  ahora  mi  voz  testimonia, 

fué  el  asombro  de  Draeonia 
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por  sus  locas  bizarrías. 
¡Era  un  león  al  reñir l 

CROD.  ¿V  tú  le  imitaste  a  él 

sin  duda?... 

BAND.  No;  mi  papt-i 

se  limitaba  a  aplaudir. 
No  alcanza  a  más  mi  valor. 

CROD.  Pues  hoy,  en  esta  campaña, 

serás  de  su  nueva  hazaña 
testigo,  al  par  que  impulsor, 

BAND.  ¿Impulsor? 

CROD.  Sí;  Diodemaro, 

para  que  al  monarca  asombre, 
va  a  dejar  de  ser  un  hombre 
y  a  ser  un  juguete  raro; 
un  autómata  viviente, 
de  admirable  períecciór, 
que  a  luchar  con  el  Dragón 
se  apresta,  por  inconsciente, 
y  como  un  muñeco  hueco 
sólo  se  mueve  empujado, 


de  darle  cuerda  ai  muñ.jco. 
BAND.  ¡Ah!  ¡Sí!...  Pero  sin  luchar 

con  la  ñera... 
DIODE.  Si  quisieras... 

BAND.  Muchas  gracias,  con  las  lleras 

nunca  pude  congeniar. 

A  tu  lado,  en  mi  constancia, 

sólo  una  misión  comprendo: 

la  de  seguirte  aplaudier-do, 

pero  a  distancia,  a  distancia. 
ENEM.  ¿Y  dejarás  que  se  pierda 

solo  en  la  lucha  cruel? 
BAND.  No,  no;  si  yo  iré  con  el... 

pero  para  darle  cuerda. 
CROD.  Enemundo,  hazle  vestir, 

pues  todo  listo  lo  tienes. 

A  mi  cuarto  puedes  ir. 
ENEM.    (A  Diodemaro.) 

Sigúeme  pues. 
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DIODE.  Como  oidenes. 

(Se  van  por  la  primera  puerta  de  la  derecha, 
Enemundo  y  Diodemaro.) 
CKOD.    (A  Bandolino,  que  se  disponía  a  hacer  mutis 
tras  ellos.) 

No  te  vayas,  Bandolino, 

tengo  que  hablar  un  instante 

contigo  a  solas. 
BAND.  Señor, 

tú  mandas  siempre. 
CROD.  Ya  sabes 

mi  deseo  de  que  nunca 

de  Diodemaro  te  apartes; 

le  seguirás  a  la  corte, 

le  vigilarás  constante; 

procurarás,  cariñoso, 

que  nada  a  su  vida  falte, 

y  cuidarás  que  no  vaya, 

por  temor,  a  traicionarme, 

porque  su  traición  sería 

nuestra  muerte, 
BAND.  No  me  cabe 

ese  temor.  Diodemaro 

sabrá  hasta  el  último  trance 

cumplir  lo  que  ha  prometido, 

y  morirá  sin  que  nadie 

descubra  el  miedo  en  su  pecho, 

ni  el  espanto  en  su  semblante. 
CROD.  Lástima  me  da  del  mozo. 

y  siento  que,  con  ser  giande 

mi  ciencia,  no  haya  sabido 

dar  vida  sólo  un  instante 

a  un  muñeco  que  pudiera 

salvarle  al  par  que  salvarme. 
BAND.  Eso  es  difícil,  maestro. 

Fabricar  hombres  no  ej.  fácil. 

Dios,  con  ser  Dios,  hizo  uno..., 

y  no  quiero  criticarle; 
pero,  francamente,  el  hombre 
a  mí  no  me  satisface. 
Tiene  ios  brazos  muy  coitos. 
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tiene  los  huesos  al  aire, 

sobre  todo  la  espinilla; 

esto  es  cosa  intolerable; 

por  aquí  el  hueso  pelado 

y  detrás  toda  la  carne. 
CROD.  ¿Y  le  llamas  carne  a  eso? 

Lo  que  exageras,  ¡bergante! 
BaND.  ¿Los  dos  ojos  en  la  cara 

no  es  también  un  disparate? 

Si  aquí  tuviéramos  uno 

y  el  otro  aquí,  qué  diantre 
(Señala  la  frente  y  la  nuca.) 

al  mismo  tiempo  veríamos 

por  detrás  y  por  delante. 

Lo  dicho,  sabio  maestro, 

hacer  un  hombre  no  es  fácil. 

Yo,  que  tengo  mis  ideas 

y  mi  práctica  y  mis  artes, 

he  fabricado  un  muñeco 

casi  perfecto,  y  no  sabes 

lo  mal  que  el  pobre  funciona, 

sólo  me  obedece  en  parte. 

Sin  duda  me  confundí 

al  realizar  el  montaje, 

y  he  trastrocado  las  cuerdas 

o  he  confundido  llaves, 

y,  vamos,  que  no  da  una. 

¡Qué  pena,..!  ¡Me  da  un  coraje...! 

¿Quieres  verlo? 
CROD.  ¿Por  que  no? 

BAND.  (Sacando  a  Caralipo  de  una  de  las  vitrinas.  Cui- 
de el  actor  que  haga  de  Caralipo  de  imitar  en 
todo  a  un  muñeco  mecánico.) 

Ya  verás,  es  un  alarde 

de  construcción. 
CROD.  En  efecto, 

es  en  todo  semejante 

a  un  hombre 
BAND.  ¿Verdad  que  sí? 

¡Si  luego  no  me  fallase...! 
CROD.  Hasta  en  eso,  por  lo  visto, 
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se  parece  a  los  mortales. 
BAND.  Fíjate,  con  pastelina 

he  simulado  la  carne; 

le  he  puesto  cuatro  endocarpias, 

un  conectivo  truncante, 

dos  tornillos  de  refute, 

un  corimbo,  tres  corciales, 

cuatro  iacimas  oblongas 

y  una  cámara  parlante, 

con  epigramas,  piropos, 

ocurrencias  y  donaires. 

Anda,  corre,  salta,  brinca, 

domina  el  canto  y  el  baile, 

suma,  multiplica  y  resta...; 

mas  todo  cuando  le  place, 

no  cuando  yo  se  lo  ordino. 

Espera,  que  voy  a  darle 

la  cuerda  del  traquetoide 

y  vamos  a  ver  ciué  hace. 
(Le  da  cuerda,  y  Caralipo  les  mira  y  les  sonríe,) 
CROD.  (Satisfecho.) 

Sonreír,  sonríe  bien. 
BAND.  Y  saluda  muy  amable. 

Eso  jamás  me  ha  fallado, 

y  es  lo  que  mejor  le  sale. 

Ya  verás. 

(A  Caralipo,  que  no  deja  de  sonreirle  afable- 
mente.) 

Caraiipo, 

mira  quién  está  delante 

y  pórtate  como  bueno. 

Salúdame  bien. 
(Caralipo  le  atiza  una  bofetada  que  le  hace  dar 
dos  vueltas.) 

¡Mecaches! 
¡Qué  bofetada  me  ha  dado!. 
¡Esto  es  pegarle  a  su  padre! 


CARA.     (Reverencioso,  como  si  saludara  a  una  persona 

exquisitamente.) 
CARA.  Tres  por  cinco,  quince. 

BAND.  ¡Atiza! 
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CARA.     Tres  por  cinco,  quince. 

BAND.  ¡Y  dale! 

CARA.  Tres  por  cinco,  quince. 

CROD.  (Riendo.) 

¡Hombre! 

¿Eso  es  todo  ío  que  sabe? 
BAND.     (Examinando  el  mecanismo  y  algo  amoscado.) 

Es  que  la  cuerda  se  enreda 

o  es  que  se  corre  el  alambre... 

Lo  que  te  digo,  maestro, 

que  hacer  un  hombre  no  es  fácil. 
ADELIA.  (Por  la  galería  de  la  izquierda,  muy  contenta  y 
nerviosa.) 

¡Padre,  Bandolino...! 

¡El  Rey  ya  se  acerca...! 

Del  bosque  en  la  linde 

se  ven  sus  enseñas, 

y  la  luz  del  día 

reflejando  en  ellas 

parece  que  en  brillo 

y  en  fulgor  aumenta. 

En  la  selva  triste, 

las  trompas  resuenan 

como  alegre  canto 

que  todo  lo  alegra, 

y  si  no  me  engaña 

mi  loca  quimera, 

en  la  comitiva 

viene  la  Princesa; 

porque  entre  los  rojos 

penachos  de  guerra, 

se  ven  blancos  velos 

que  al  aire  flamean, 

como  blancas  flores 

de  blancas  adelfas... 

Delante  de  todos, 

en  veloz  carrera, 

al  viento  su  manto, 

sangrante  la  espuela, 

un  soldado  avanza 

y  llega  a  tu  puerta... 
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ENEM.    (Saliendo  por  la  primera  puerta  del  lateral  de- 
recha.) 

¡Señor,  el  Rey  viene...! 
ANIÑA.    (Idem,  por  la  segunda  puerta.) 

¡Señor,  el  Rey  llega...! 
MALD.  (Capitán  de  las  tropas  del  Rey  de  Dragonia;  en- 
tra en  escena  por  la  galería  de  la  izquierda, 
hace  una  reverencia  y  dice  muy  enfáticamente, 
como  hacían  antes  todos  los  capitanes,  incluso 
tos  de  mejor  carácter.) 

¡Dios  te  guarde,  Crodegando, 

paladín  de  Monterey...! 
CROD.  ¡Dios  te  guarde,  Maldonando, 

mensajero  de  tu  rey...! 
MALD.  De  mi  rey  soy  edecán 

y  te  anuncio  su  llegada. 
CROD.  Y  al  hacerlo,  capitán, 

honra  traes  a  mi  morada 
MALD.  (Inclinándose.) 

Mi  lealtad  y  fe  te  anuncio 

al  rendirte  sumisión... 
CROD.  Y  a  ese  anuncio  no  renuncio, 

capitán  de  Capitón. 
ADELIA.  (Mirando  por  el  ventanal  del  foro,  con  Aniña  y 
Bandolino.) 

¡Ya  llegan,  padre...!  ¡Pi.r  fin! 
ANIÑA.  ¿Cuál  es  la  princesa? 

EAND.  Aquella 

que  viene  en  el  palanquín. 
ADELIA,  ¡Oh,  qué  linda...!  En  mi  jardían 

no  vi  jamás  flor  tan  belía... 
ANIÑA.  ¿Y  quién  será  la  que  guía 

la  litera,  y  la  custodií\  ..? 
BAND.  ¿Esa  con  cara  de  arpía? 

Debe  ser  doña  Palodia, 

su  dama  de  compañía. 
ADELIA.  ¿Y  aquel  del  alfange  more?... 

¿Y  aquélla  anciana  señora, 

del  traje  turquesa  y  oro?... 
B/?ND.  No  sé  decirte,  lo  ignoro... 
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MALD. 

ANIÑA. 
LAUT. 

MALD. 


ADELIA. 


MALD. 
ADELIA. 
MALD. 
ADELIA. 

MALD. 

ADELIA. 

ADELIA. 
MALD. 


mas  vas  a  saberlo  ahora. 
(Dirigiéndose  muy  cortésmenfe  a  MaldonandoJ 

Capitán,  una  atención 

digna  de  tu  bello  por<-e: 

¿Quieres  decir  quiénes  son 

los  que  componen  la  corte 

de  nuestro  Rey  Capitón? 

Te  complaceré  gustoso. 
(Trompas  de  caza  dentro.)  ' 

Va  a  empezar  la  ceremonia. 
(Dentro,  a  grandes  voces.) 

¡Paso!...  ¡Paso!... 
(A  Bandolino,  Aniña  y  Adelia,  que  a  las  voces 
de  Lautoso  han  dejado  el  vemantal  del  foro  y 
miran  expectantes  hacia  la  izquierda.) 

Ese  es  Lautoso, 

el  gran  duque  de  Gorronia, 

un  palaciego  oficioso, 

que  molesta  y  hace  el  oso 

en  la  corte  de  Dragonia. 
(Entra  Lautoso,  hace  a  todos  una  profunda  re- 
verencia y  se  queda  junto  a  la  galería  de  la 
izquierda  para  hacerle  reverencias  profundísi- 
mas a  todos  los  demás  que  van  entrando.) 
(Por  Landrón,  un  tío  muy  condecorado,  que 
trae  un  gran  manto,  que  le  sujetan  dos  pajes 
para  que  no  le  arrastre,  y  que  entra  dándose 
un  pisto  loco.) 

¿Quién  es  ese  tan  erguido?... 

Ese  es  ministro  y  valido. 

¿Ese  es  Landrón? 

Sí,  Landrón. 
Sí  que  tiene  un  apellido... 
¿Es  de  Hacienda,  no? 

Lo  ha  sido. 

Ahora  está  en  Gobernación. 
(Por  Memio,  uno  muy  enteco,  que  también  en- 
tra "pisteando"  de  lo  lindo.) 

¿Y  ese  flaco  y  colorado? 

Ese  es  el  que  está  en  Estado. 

Un  tal...  Memio;  buena  facha, 
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pero  muy  poco  avisado. 
ANIÑA.  ¿Y  el  de  la  banda  morada 

y  el  pantalón  ajustado?... 
(Por  un  general  que  entra  en  escena  taconean- 
do fuerte  y  calzando  grandes  espuelas.) 
MALD.  Es  mi  jefe,  el  encargado 

del  ramo  de  Guerra.  Un  hacha. 
Ya  ves  si  será  arrojado 
y  valiente,  que  es  llamado 
por  todos...  Tacón-en-cacha. 
LAUT.     (Golpeando  el  suelo  y  dando  ana  gran  voz.) 
¡La  Princesa!... 
(En  efecto,  entra  en  escena  Leonia,  con  sus  da- 
mas Palodia  y  Claudiana.) 
CROD.     (Sanándole  al  encuentro.) 

j  ¡A'teza!... 

TODOS.  (Inclinándose.) 

¡Alteza!.. 

ADELIA.  (A  Maldonando.) 

¡Es  divina  su  belleza  1... 
MALD.  (Tristemente.) 

Pero  se  deja  abatir 
por  la  insólita  crudeza 
de  su  constante  sufrir, 
y  por  eso  al  sonreír 
tiene  la  bella  tristeza 
de  la  flor  que  va  a  morir. 
(Suenan  dentro,  mucho  más  cerca,  las  trompas 
y  cuernos  de  caza.) 
LAUT.     (Golpeando  el  suelo  de  nuevo.) 

¡Paso,  paso  al  Soberano!... 
Paso  al  Rey,  y  en  su  loor 
doble  su  cerviz  ufano 
el  magnate  y  el  villano!... 
(Majestuosamente  entra  en  escena,  seguido  de 
soldados,  el  rey  Capitón.) 
CROD.     (Arrodillándose  ante  él.) 

¡Tu  mano,  Rey  y  señor!... 
ADELIA.  (Idem.) 

¡Monarca  excelso,  tu  mano!... 
(Capitón  se  deja  besar  la  mano  casi  sin  mirar- 
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les.  Es  un  rey  displicente  y  wal  educado.  Trae 
cetro  y  corona,  ésta  con  una  funda  de  crudillo 
para  que  no  se  le  empolve,) 
CAPI.      (De  mal  talante.) 

¡Basta  de  trompas,  tromperos!... 

Basta  de  cuernos  también, 

que  está  la  Princesa  triste 

y  está  fatigado  el  Rey!... 
LAUT.     (Haciendo  mutis  por  la  galería  de  la  izquierda, 
gritando.) 

¡Tromperos,  basta  de  trompas!... 

¡Enmudezcan  de  una  vez, 

que  está  triste  la  Princesa 

y  está  fatigado  el  Rey!.  . 
(Landrón  le  quita  la  funda  a  la  corona.  Dejan 
de  sonar  cuernos  y  trompas  y  vuelve  a  entrar 
en  escena  el  pelmazo  de  Lautcso.) 
CAPI.  (Extiende  una  mano,  indicando  que  va  a  ha- 
blar y  se  hace  un  profundo  s  'encio.  Cuando 
no  se  'oye  el  aleteo  de  un  mosquito,  dice  en 
tono  heroico.) 

Crodegando,  tu  palabra 

viene  el  Rey  a  recoger; 

si  la  has  cumplido,  mi  reino 

y  mi  hacienda  te  daré; 

pero  si  no  la  cumpliste 

juro  que  no  he  de  tener 

piedad  para  ti,  y  la  vida 

yo  mismo  te  quitaré. 
CROD.    (Que  no  se  achica  por  nada,  en  tono  heroico 
también.) 

Rey  de  Dragonia,  mi  ciencia 

va  tu  anhelo  a  complacer. 

Lo  que  prometí  he  cumplido. 
(Expectación  enorme:) 

Lo  que  buscas  te  daré. 

Un  hombre  sin  corazón 

tendrás  pronto  a  tu  merced, 

para  que  a  Medulfo  busque, 

para  que  luche  con  él, 
para  que  en  la  lucha  venza, 
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para  que  logre,  ai  vencer, 

salvar  a  tu  augusta  hija 

y  a  Dragonia  y  a  su  Key. 
CAPI.  ¡Crodegando! 
CROD.  ¡Capitón!... 
CAPI.  ¡A  mis  brazos! 

CROD.  ¡No,  a  tus  pies!... 

CAPI.  Deja  que  bese  tu  mano. 

(Lo  hace.) 
LEO.  Yo  también  la  besaré, 

que  ante  ti,  que  así  me  salvas, 

debo  rendir  mi  altivez... 
(,Le  besa  la  mano.) 
ADELIA.  (A  Aniña.) 

¡Si  ella  supiera...! 
ANÍNA.    (A  Adelia,  asustada.) 

¡Silencio! 

ADELIA.  Tiemblo  por  ella...  y  por  éL 

CROD.  Enemmido,  vé  a  buscar 

a  Nogalín  y  tráele. 
(Enemundo  salada  y  hace  muHs  por  la  primera 
puerta  de  la  derecha.) 
CAPI.  ¡Nogalín!...  Me  place  el  nombre. 

¿Es  de  nogal? 
CROD.    (Después  de  dudar  un  poco.) 

De  laurel, 

que  es  rnás  duro  y  que  parece 

que  en  sí  lleva  el  triunfo. 
CAPI.  Amén. 
BAND.  Entretanto,  yo  quisiera, 

señor,  darte  a  conocer 

este  muñeco,  un  juguete 

obra  de  mi  pequeñez. 

Es  un  ensayo  modesto 

y  que  no  funciona  bien, 

porque  no  soy  sabio  aún. 

Para  serlo,  a  mi  entender, 

aún  me  falta  un  par  de  años. 

Si  dos  son  pocos...  pon  tres. 
CAPI.  Es  gracioso  el  ayudante. 

PALO.  (¡Me  gusta  el  muchachp!) 
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BAND.    (Dando  cuerda  a  Caralipo.) 


A  ver, 


Caralipo,  ese  saludo 

ceremonioso  y  cortés, 

que  te  enseñé  para  cuando 

te  vieses...  como  te  ves. 
CARA.  ¡Tres  por  cinco,  quince!... 

BAND.  A  veces 

contesta  cada  sandez... 
CARA.  ¡Tres  por  cinco,  quince!... 

BAND.    (Quemadísimo,  tocándole  en  las  llaves  y  regis- 
tros, muy  azorado.) 

Voy 

a  darle  tal  puntapié, 

que  en  vez  de  nombrar  el  quince 

va  a  decir  algo...  del  diez. 
(Gran  indignación  en  todos.) 

¡Caracoles!  Me  he  colado, 

me  distraje,  y  me  colé. 
CARA.  (Declamando.) 

¡Vecinos  y  transeúntes 

del  imperio  dragones, 

viva  la  repu...! 
BAND.    (Tapándole  la  boca.) 

¡¡Maldito!! 
CARA.  ¡Viva  la  repu...! 

BAND.  (Idem.) 

¡Silen...! 

CARA.  ¡Viva  la  reputación 

que  consiguió  nuestro  Rey 
en  la  batalla...  ba...  ta...  ta...! 

BAND.  Ya  se  me  atascó  otra  vez. 

CARA.  El  Rey...  es  una...  ba...  ta...  ta... 

CAPI.  (Furioso.) 

¡¡Basta  ya!! 

LAUT.  ¡Llévatele! 

MEMIO.  (Colérico.) 

¡Bergante! 

LAND.     (Idem.)  ;  Necio! 

TACO.     (Idem.)  ¡Idiota! 
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BAND.  (Apurado.} 

(¡Pues  sí  que  he  quedado  bien!) 
CARA.  Tres  por  cinco,  quince... 

BAND.    (Obligándole  a  hacer  mutis  de  una  patada.) 

¡Toma! 

CROD.  (Que  ha  sacado  de  una  vitrina  a  Aladia,  mu- 
ñeca vestida  de  bailarína,  la  ofrece  al  Rey,  di- 
ciéndole.) 

Perdona  ia  candidez 
de  mi  ayudante,  y  acepta 
este  presente. 
CAPI.  ¿Quién  es? 

CROD.  Una  muñeca  que  baila. 

Y  he  de  mostrarte  a  ia  vez 
otros  muñecos  distintos 
que  te  pueden  distraer. 
(Hace  sonar  un  silbato  y  salen  de  las  vitrinas 
varios  muñecos  que  pantomimean  (perdón  por 
el  vocablo)  mientras  baila  Alaóia.) 
CAPI.  Su  mecanismo  es  perfecto. 

¿Pero  es  muñeca  o  mujer? 
CROD.  Muñeca...  mas  tiene  vida. 

CAPI.  ¡Qué  prodigioso  saber 

el  tuyo,  igual  que  un  Dios, 
de  la  nada  das  el  ser! 
CROD.  ¿Queréis  que  baile? 

CAPÍ.  Que  baile. 

CROD.  Adelia,  acompáñale. 

(Adelía  toma  una  lira  y  acompaña  lo  que  Ala- 
dia baila.) 

PALO.  (Que  no  ha  cesado  de  mirar  apasionadamente 
a  Bandolino.) 

(El  ayudante  me  gusta 

y  estoy  ya  loca  por  él.) 
LEO.       (Viendo  bailar  a  Aladia.) 

Alas  parece  que  tiene 

en  sus  brazos  y  en  sus  pies. 
CAPÍ.      (Cuando  Aladia  tennlna  de  bailar.) 

¡Es  lindísima! 
(A  la  Princesa.) 

Hija  mía... 
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del  juguete  cuídate. 
LEO.  Palodia,  a  ti  te  lo  encargo... 

PALO.  Tú,  Claudiana,  es  tu  deber... 

CLAU.  Toma,  Lauíoso,  a  ti  incumbe. 


LAUT.     (A  uno  de  la  comitiva.) 

Gentilhombre,  tómale 
y  entrégale  al  maj^ordomo, 
para  que  lo  dé  a  su  vez 
al  subjefe  de  Palacio, 
y  éste,  luego,  ai  canciller, 
y  el  canciller  al  preboste, 
y  el  preboste  al  sumiller, 
y  el  sumiller  al  conserje, 
y  el  conserje  a  su  mujer, 
que  es  la  que  cuida  y  conserva 
estos  juguetes  del  Rey. 
(El  llamado  mayordomo  se  lleva  a  Aladia.  Pa- 
lodia suspira  fuertemente  mirando  a  Bandoli- 
no, y  Lauíoso  le  pregunta  a  media  voz:) 


¿Qué  tienes,  Palodia? 
PALO.  Nada. 
LAUT.  Suspiras,  y  quien  suspira... 

PALO.     (Soltándose  el  pelo.) 


Es  que  el  mancebo  me  agrada. 
Yo  no  sé,  cuando  me  m.irct, 
lo  que  tiene  en  la  mirada... 
Tal  vez  un  algo  que  incita, 
algo,  sí,  que  resucita 
mi  adormecida  ilusión; 
algo  que  va  al  corazón 
y  me  lo  prestidigita... 
LAUT.  (Extrañado.) 

Tú,  Palodia,  tan  correcta, 
tan  recta,  tan  circunspecta, 
de  un  intelecto  selecto, 
¿vas  a  enloquecer  de  aftcío 
por  figura  tan...  infecta? 
¿Tú  de  un  hombre  asaz  oscuro? 
Permite  que  en  ello  vea 
sólo  lo  torpe  y  lo  impuro. 
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PALO.     (Como  loca.) 

¡Es  que  me  mira,  y  te  juro 
que  al  mirarme  me  cohetea! 

ADELIA.  (Que  está  pendiente  de  la  entrada  de  Diode- 
maro.) 

Nogalín  viene,  señores... 
CROD.    (A  Capitón.) 

Nogaiín  viene,  señor. 
CAPI.  (Enfático.) 

Aunque  es  muñeco,  en  su  honor 

se  han  de  tributar  honores 

de  príncipe  triunfador. 
(Todos  evolucionan  y  se  disponen  a  recibir  a 
Nogalín  como  a  un  príncipe.  A  una  señal  de 
Lautoso  suenan  dentro  de  nuevo  las  trompas  y 
los  cuernos.) 

CROD.    (Hablando,  hacía  la  primera  puerta  de  la  de- 
recha.) 

Hombre  de  hierro  y  laurel... 
Mi  Príncipe  de  Oropel, 
donde  mi  ciencia  descuella... 
Ci-uza  pronto  este  dintel... 
(Entra  Diodemaro,  vestido  de  muñeco.  Todos, 
menos  Adelia  y  Leonia,  se  inclinan  ante  él.) 

LEO.  (¡Cielos!  ¡El  del  bosque!...  ¡Es  él!...) 

DIODE.    (Al  ver  a  Leonia.) 

(¡Es  la  de  la  selva!...  ¡Es  ella!...) 

ADELIA.  (Que  les  ha  observado.) 

¡Es  ella!...  ¡La  que  éí  no  olvida! 
La  por  él  favorecida 
en  el  bosque...  ¡Juro  a  Dícs 
que  he  de  salvar  a  los  dos, 
aunque  me  cueste  la  vida!... 


TELÓN 
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ACTO  SEGUNDO 


CUADRO  PRIMERO 


Una  habitación  de  paso  en  el  palacio  del  Rey  Capitón. 

cada  lateral.  Es  de  día. 


Puertas  a 


MALD. 


LAUT. 


MALD. 
LAUT. 


TACO. 
LAND. 

MEMIO. 
LAND. 


LAUT. 
LAND. 


(Están  en  esecena  LautosOy  Landrón,  Memio, 
Maldonado  y  Tacoriencacha.) 
No  puede  negarse,  señores,  que  el  Príncipe  No- 
galín,  como  nos  obliga  a  llamarle  el  Rey,  es 
una  verdadera  maravilla.  No  parece  un  muñe- 
co. El  protomecanicato  de  Dragonia  desea  vi- 
vamente estudiar  su  maquinaria;  pero  como 
está  prohibido  acercarse  al  Príncipe  e  incurre 
en  la  última  pena  quien  intente  tocarle... 
Sí,  al  Príncipe  Nogalín  no  puede  tocarle  nadie; 
pero  él,  en  cambio,  toca  a  todo  el  mundo  de 
una  manera  que  no  hay  derecho.  Ayer  me  dió 
a  mí  tal  puntapié  en...  en  el  descansillo,  que 
rodé  un  tramo  de  escalera.  Luego  me  aseguró 
Bandolino  que  todo  había  sido  porque  se  le 
había  saltado  el  cable  alámbrico  de  la  mono- 
sagra,  pero  yo,  por  sí  o  por  no,  le  mandé  dar 
seis  palos. 
¿Al  Príncipe? 

¿Qué  culpa  tiene  el  muñeco?...  Se  los  mandé 
dar  a  Bandolino,  que  es  quien  le  da  cuerda  y 
le  impulsa...  Ese  es  el  que  se  lleva  siempre  los 
golpes. 

Dos  veces  he  tenido  yo  que  pegarle. 

Las  bofetadas  que  le  di  yo  esta  "mañana  han 

debido  oírse  en  el  Congo. 

¿Por  qué  le  pegaste,  Landrón? 

Porque  el  Príncipe  Nogalín  se  permitió  decir 

delante  del  Rey  que  yo  había  dado  mil  onzas 

de  plata  por  la  primera  ene  de  mi  apellido. 

(jVaya  una  cosa!) 

Bandolino  me  juró  de  rodillas  que  él  no  ins- 
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piraba  al  Príncipe  esas  mordacidades;  que  eran 
especies  que  el  muñeco  habría  oído  y  se  le  ha- 
brían quedado  impresas  en  el  diafragma  quin- 
queiobuíoide;  pero  yo  hice  lo  que  Lautoso,  y 
ya  que  no  podía  partirle  ei  diafragma  a  Noga- 
iín,  te  partí  el  alma  a  Bandolino. 

LAUT.  Estoy  deseando  que  pasen  los  quince  días  que 
faltan  para  la  lucha  de  Nogalín  con  Medulfo, 
y  que  mueran  de  una  vez  ei  muñeco  y  la  Prin- 
cesa y  acaben  los  escándalos  en  la  corte.  Por- 
que hay  que  ver  la  que  han  armado  el  muñeco 
y  su  ayudante.  Palodia  está  por  Bandolino  que 
escribe  en  las  paredes  y  la  pasión  de  la  Prin- 
cesa Leonia  por  Nogalín  raya  en  la  locura. 

MEMIO.  Locura  es  enamorarse  de  un  muñeco, 

MALD.    Siempre  fué  amiga  de  todo  lo  imposible. 

LAND.  i  Infeliz!  Si  Medulfo  no  la  mata,  morirá  de  tris- 
teza. 

MALD.  ¡Cuidado!  La  Princesa  sale  de  sus  habitacio- 
nes... 

LAUT.  Vámonos  entonces,  no  quiere  hablar  con  na- 
die y  ha  ordenado  que  no  haya  nadie  en  estas 
galerías. 

LAND.     Bajemos  al  jardín  y  esperemos  a  que  el  Rey 

nos  avise. 
TACO.  Vamos. 
LAND.  Pasad. 
TACO.     Vos  primero. 

LAUT.     Cumplamos  el  Protocolo.  Estado,  Guerra,  Go- 
bernación. (Mutis  de  todos  por  la  izquierda.) 
BAND.    (Por  la  derecha.  Viene  escamadísimo  y  oliendo 
a  tortas.) 

¡Señores,  con  mi  destino! 
No  hay  anciano  que  recuerde 
un  sino  como  mi  sino. 
Nada,  que  soy  un  pollino  ; 
que  guantada  que  se  pierde 
J  se  la  encuentra  Bandolino, 
y  tengo  ya  el  cuerpo  verde, 
pero  más  verde  que  un  pino. 
Resulta  que  yo  aquí  saldo 
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LEO. 


BAND. 


LEO. 

BAND. 
LEO. 


BAND. 
LEO. 


BAND. 
LEO. 


todo  aquello  que  él  no  salda, 

y  este  ministro  me  balda, 

aquel  me  da  ei  agliinaido 

aquí,  al  final  de  la  espalda... 

Ya  me  pega  hasta  el  heiaido. 

A  él  le  ponen  ia  guirnalda 

y  a  mí  me  ponen  a  caldo. 
(Mira  a  la  derecha.) 

¡La  Princesa!...  Este  mochuelo 

me  faltaba  a  mí  tan  sólo. 

Está  chiflada,  y  me  huelu 

que  va  a  contarme  su  duelo 

infringiendo  el  protocolo. 

Apolo  encendió  su  anhelo, 

y  estoy  hasta  el  mismo  pelo 

de  la  Princesa  y  de  Apolo. 
(Entrando  por  la  derecha  y  después  de  cercio- 
rarse de  que  nadie  la  oye.) 

Bandolino,  yo  te  doy 

cuanta  dicha  soñar  puedas, 

cuanto  tengo,  cuanto  soy, 

todo...  con  tal  de  que  accedas 

a  lo  que  a  pedirte  voy. 

Si  te  pudiese  servir, 

mis  anhelos  colmarías, 

¿Qué  me  tienes  que  pedir? 

Que  endulces  los  breves  días 

que  me  restan  de  vivir. 

¿Yo  puedo?... 

Puedes  hacer 
que  de  mi  contraria  suerte 
se  trueque  el  daño  en  placer; 
que  muera  sin  padecer 
y  aun  bendiciendo  a  la  muerte. 
¿Cómo? 

Haciendo  de  manera 
que  mi  amor  su  loco  empeño 
logre  un  instante  siquiera. 
¿Tú  amas?... 

Amo  a  una  quimera, 
a  un  imposible,  a  un  ensueño. 
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¿Y  amar  te  causa  dolor? 
Tan  grande,  tan  sin  medida, 
que  no  hay  tormento  mayor. 
¡He  puesto  todo  mi  amor 
en  un  juguete  sin  vida!... 
¿Nogalín?  ¡No  puede  ser! 
Es  fuerza  que  me  sujete 
de  esta  pasión  al  poder. 
Imposible...  Una  mujer 
no  puede  amar  a  un  juguete. 
Si  yo  pienso  de  igual  modo. 
Pues  olvida  hasta  su  nom.bre. 
A  hacerlo  no  me  acomodo, 
que  aún  no  estoy  cierta  del  todo 
de  si  es  muñeco  o  es  hombre. 
Aquella  voz  tan  timbrada, 
tan  dulce,  tan  expresiva, 
¿puede  ser  voz  imitada? 
Si  no  hay  alma  en  su  mirada, 
¿cómo  embelesa  y  cautiva? 
Si  es  su  rostro  de  cartón, 
¿cómo  en  vez  de  sello  frío 
tiene  tan  tierna  expresión? 
Si  no  tiene  corazón, 
¿cómo  se  adueñó  del  mío? 
Nogalín  no  es  un  mortal, 
no  es  un  ser  con  vida  propia, 
sino  un  hombre  artificial, 
una  copia... 

Sí,  una  copia 
digna  del  original. 
¿Viste  a  algún  ser  semejante? 
Una  vez. 

¿Y  tanta  mella 
a  producir  fué  bastante 
esa  vez? 

A  la  centella 
le  basta  con  un  instante. 
Tu  muñeco  es  copia  fiel 
de  un  valeroso  doncel 
que  se  cruzó  en  mi  camino, 
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y  yo  adoro,  Bandolino, 

a  mi  salvador  en  él. 

Vamos,  deja  de  soñar. 

Eso  es...  historia  pasada 

que  te  conviene  olvidar. 

Está  aquí  tan  arraigada 

que  no  la  puedo  arrancar. 

¿No  habrá  ningún  artificio?... 

¿Algo  que  a  mí  le  sujete, 

y  a  mi  amor  le  haga  propicio?.., 

Pero  ¿tú  perdiste  el  juicio? 

¿Quieres  que  te  ame  ?m  juguete? 

Sí. 

¿Cómo? 

En  tu  mano  está. 

¿En  mi  mano? 

Ella  le  lleva 
por  dondequiera  que  va; 
tú  haces  que  ande,  que  se  mueva, 
que  hable,  que  piense  quizá... 
Pues  enciende  en  él  pasión, 
y  haz  que  ame  de  igual  modo. 
No  abrigues  esa  ilusión; 
yo  puedo  dárselo  todo... 
todo,  menos  corazón. 
¿Y  la  cuerda?... 

Es  para  andar; 
para  que  el  habla  no  pierda, 
para  que  pueda  luchar... 
¿Y  para  amar? 

Para  amar, 
no  se  ha  inventado  la  cacrda. 
Pues  si  debo  a  mi  ambición 
renunciar  de  esa  manera, 
ya  no  busco  salvación 
a  la  muerte  que  me  espera 
en  las  garras  del  Dragón. 
De  Nogalín  el  denuedo, 
la  victoria  te  promete. 
¿De  un  juguete  esperar  puedo?... 
Por  lo  mismo;  en  un  juguete 
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LEO. 


BAND. 
LEO. 

BAND. 

DÍODE. 

BAND. 
DIODE. 
BAND. 
DIODE. 

BAND. 


DIODE. 
BAND. 


DÍODE. 


no  puede  albergar  el  miedo. 

No,  no;  prefiero  morir, 

a  ver  mi  ilusión  perd'da. 

¿Qué  gano  con  resistir? 

¿Para  qué  quiero  la  vida 

si  con  él  no  he  de  vivir? 

Si  es  sólo  un  muñeco  frío 

que  no  ha  de  poder  amar, 

si  su  pecho  está  vacío, 

si  nunca  podrá  vibrar 

su  corazón  junto  al  mío, 

pagar  al  Dragón  odiado 

el  tributo,  es  para  mí, 

no  castigo,  triunfo  ansiado. 

¡Juguete,  juguete  amado 

quiero  morir  junto  a  ti!... 

¿Dónde  está?  Quisiera  hablarle... 

Bajó  al  jardín  hace  poco... 

Está  bien,  voy  a  buscarle... 
(Se  va  por  la  primera  puerta  de  la  derecha.) 

Se  ha  empeñado  en  sonsacarle 

y  me  lo  va  a  volver  loco. 
(Entrando  en  escena  sigilosamente,  por  la  se- 
gunda puerta  de  la  izquierda.)  Bandolino... 
¿Eh?...  ¡Ah!  ¿Eres  tú?...  ¿Estabas  allí?... 
Sí. 

Y  qué,  ¿has  oído? 

¡Cuánto  me  quiere!...  Pero  más  la  quiero  yo 
a  ella. 

Bueno,  mira,  tú,  ahora  que  nadie  nos  oye,  te 
voy  a  hablar  muy  seriamente,  porque,  caram- 
ba, me  tienes  muy  harto. 
¿Qué  quieres  darme  a  entender? 
Que  como  vuelvan  a  pegarme  por  tu  culpa,  co- 
jo un  martillo,  y  cuando  estés  delante  del  Rey, 
so  pretexto  de  arreglarte  un  corimbo,  o  un  ri- 
zoideo,  o  un  metatarso,  me  voy  a  enredar  a 
martillazos  contigo  y  te  voy  a  dejar  más  suave 
que  una  gamuza.  ¡Caramba,  Diodemaro,  que 
salgo  a  paliza  diaria! 

Déjate  de  tonterías  y  háblame  de  ella,  Bando- 
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lino...  ¡Cuánto  la  quiero!  Y  qué  feliz  sería  yo 
si  ella  supiese  un  solo  instante  que  no  soy  un 
muñeco...  ¡Pero  yo  no  he  nacido  para  ser  ven- 
turoso ^ 

BAND.  ¡Quién  sabe!  A  lo  mejor  matas  al  Dragón,  y 
en  ese  caso  podrás  descubrirte  y  hasta  aspi- 
rar... 

No  lo  esperes.  Moriré  entre  las  garras  de  Me- 
dulfo,  com.o  han  muerto  cuantos  han  intentado 
la  empresa...  ¡Qué  pena!...  ¡Morir  sin  poder 
salvarla!...  ¡Morir  sin  haber  oido  de  sus  la- 
bios que  me  quiere!...  (Suplicante.)  ¡BanáGli- 
no!...  ¡Bandolino  de  mi  alma!...  Haz  que  yo 
disfrute  de  un  solo  instante  de  amor...  ¡Que 
yo  pueda  decirle  que  la  adoro!... 
Ya  sabes  que  eso  es  imposible.  Tú  eres  un  mu- 
ñeco sin  corazón,  tú  estás  incapacitado  para 
amar... 

DIODE.  ¿Por  qué  no  dices  que  apretándome  algún  tor- 
nillo puedes  darme  un  momento...? 

BAND.  ¡Calla,  calla!...  Descubrirían  que  eres  un  hom- 
bre y...  ¡al  instante!  Una  oateadura...  pase; 
tal  o  cual  bofetada...  pase  también;  pero  que 
me  corten  esta  cosa  redonda  que  tengo  aquí 
sobre  los  hombros...  Vamos,  quita;  bastante 
comprometido  estoy  a  todas  ias  horas  del  día 
para  que  encima... 

DIODE.  (Muy  serio.)  Te  advierto  que  estoy  decidido  a 
no  morir  sin  decirle  a  la  Princesa  que  la  adoro. 
Si  no  te  prestas  a  que  se  lo  diga  como  muñe- 
co, se  lo  diré  como  hombre. 

BAND.     (Aterrado.)  ¿Eh?... 

DIODE.    Le  confesaré  la  verdad. 

BAND.     (Como  antes.)  ¡  ¡Diodemaro! ! 

DIODE.    Te  lo  juro. 

BAND.  ¡Silencio!...  ¡La  Princesa!  (Simula  que  arregla 
el  ropaje  y  la  cuerda  de  Diodemaro.) 

PALO.     (Con  Leonia,  por  la  derecha  primer  término.) 

Está  aquí,  Princesa...  (Derretidísima.)  Está 
aquí  con  el  gentil  Bandolino,  con  el  hombre 


DIODE. 


DIODE. 
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BAND. 


PALO. 
BAND. 


PALO. 


LEO. 

PALO. 

LEO. 

PALO. 


LEO. 

BAND. 

LEO. 


DÍODE. 


que  me  encuita  y  me  melancoliza.  ¡¡Bando- 
lino!!... 

(¡Atiza!)  (Saludando.)  Alteza...  Señora...  Per- 
donen que  Nogalín  no  salude,  pero  está  ahora 
sin  cuerda.  Le  estoy  arreglando  una  trizagra 
que  se  le  había  unguiculado... 
( Derretidísima.)  ¡ ¡ Bandolino !! . . . 
Alteza,  t3  suplico  que  alejes  de  aquí  a  este... 
vesperugo;  lo  que  estoy  haciendo  es  delicadí- 
simo, y  delante  de  ella  me...  arrocino  y  me 
acalabazo. 

(Entusiasmada.)  ¡Oh!...  Es  al  mismo  tiempo 

mordícativo  y  enlabiador...  Ni  en  mi  infancia  \ 

ni  en  mi  puericia  vi  jamás  nada  tan  protoin- 

genuo... 

Palodia... 

Alteza... 

De  mi  jardín  de  invierno  coja  doscientas  vio- 
letas y...  átelas  de  cinco  en  cinco. 
(Contrarladisima.)  (Me  ha  puesto  la  proa,  por- 
que este  mandato  es  una  principada  molesto- 
sa...) (Se  va  por  la  izquierda  primer  témino.) 
¿Vas  a  darle  cuerda?... 
Si  lo  deseas...  \ 
Sí,  quiero  ver  cómo  empieza  en  él  la  vida... 
(Bandolino  comienza  a  dar  cuerda  a  Nogalín  y 
éste  empieza  poco  a  poco  a  dar  señales  de  vida.) 

A  mí  me  pusieron 

Nogalín  por  nombre, 

y  soy  un  muñeco 

que  parece  un  hombre. 

Mi  porte  es  gallardo, 

de  atleta  mi  brío, 

corro,  salto,  bebo, 

juego,  canto,  río... 

Mi  resorte  oculto 

cuanto  quiero  alcanza, 

sé  tirar  la  flecha, 

manejar  la  lanza... 

Mis  habilidades 

infinitas  son. 


LA  MUERTE  DEL  DRAGON 


39 


yo  lo  tengo  todo... 

menos  corazón. 
LEO.  Entonces  te  falta 

lo  más  preferente; 

no  puede  que  es  hombre 

fingir  quien  no  siente. 

Sin  alma,  ¿quién  logra 

del  triunfo  la  palma? 

¡Qué  feliz  me  harías 

si  tuvieras  alma!... 

Por  Dios,  Bandolino, 

dame  ese  consuelo, 

que  en  tu  mano  tienes 

lo  que  tanto  anhelo. 

Tócale  al  resorte 

que  el  caso  reclame, 

y  haz  latir  su  pecho, 

haz  que  sienta  y  ame. 

¿No  me  compadeces? 

¿No  lo  harás  por  mí? 
DIODE.    (Aparte  a  Bandolino,  en  un  momento  en  que 
éste  le  arregla  algo  del  cuello.) 

Mira  que  confieso. 

Contesta  que  sí. 
BAND.    (A  Leonia.) 

No  sé  qué  decirte 

porque  estoy  perplejo... 

(Esto,  de  seguro, 

me  cuesta  el  pellejo.) 

Tiene  aquí  un  resorte 

del  pecho  a  la  izquierda... 

Es  el  indicado; 

le  daré  esa  cuerda... 

a  ver  si  así  puedes 

realizar  tu  intento. 
DIODE.    (Como  antes.) 

Dame  cuerda  pronto, 

que  si  no,  reviento. 
BAND.    (Dándole  cuerda.) 

Ya  estás  complacida. 

Háblale,  señora... 
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LEO.  ¡Ay,  cómo  me  mira...! 

¿Qué  sientes  ahora? 

DIODE.    (Como  si  despertara  de  un  sueño.) 

Siento  que  a  mi5.  ojos 
se  desgarra  un  velo, 
cual  si  de  repente 
contemplase  el  cielo; 
siento  el  vivo  impulso 
de  una  fuerza  nueva, 
que  me  enciende  el  alma, 
que  hacia  ti  me  lleva; 
siento  que  abrasado 
mi  pecho  palpita... 

BAND.  (Vaya  si  hizo  efecto 

la  tal  cuerdecita.) 

LEO.  También  de  ventura 

mi  ser  se  estremece, 
también  a  mis  ojos 
un  ci^lo  aparece, 
también  igual  fuego 
mi  pecho  abrasó... 

BAND.  (Aquí  sobra  uno... 

y  ese  uno  soy  yo.) 

(Vase.) 

DIODE.  Princesa,  hermosa  princf  sa, 

mi  hada,  mi  reina,  mi  amor, 
pues  a  tu  dulce  conjuro 
late  al  fin  mi  corazón; 
tuyos  serán  sus  latidos 
mientras  tenga  vida  yo. 
LEO.  Nogalín,  prrT'ne  amado, 

mi  muñeco  seductor, 
DUis  tú  dices  que  yo  he  s'do 
OMÍ-n  vida  a  tu  pecho  dio, 
dssd'^  hoy  tu  vida  v  la  mía 
son  una  sola  ante  Dios. 

DIODE.  ¡Av,  qué  poco  durar  debe 

este  sueño  embriagador...! 
Están  nuestras  breves  he  ras 
contadas  sin  remisión. 

LEO.  ¿Tú  no  abrigas  esperan -as..,? 
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DIODE. 


LEO. 


DIODE. 


LEO 


DIODE, 
LEO. 

DÍODE. 


LEO. 


BAND. 


De  poder  salvarte,  no; 
sólo  de  morir  la  tengo, 
y  ésa  es  mi  compensación; 
que  morir  por  quien  se  adora 
es  placer  más  que  dolor. 

¿Por  qué  dudas?  Un  mancebo 
d-e  tu  edad  y  condición, 
no  hace  mucho  que  en  Ja  selva 
contra  un  tigre  me  salv^. 

¿Y  eso  piensas  que  es  hazaña?... 

^Un  tigre  no  es  el  Dragón 

que  hace  siglos  tiene  al  reino 

sometido  a  su  furor. 

Contra  él  no  pueden  los  hombres, 

si  no  es  con  la  protección 

del  cielo... 

Pues  si  es  preciso 
morir,  y  la  hora  llegó, 
me  resignaré;  ia  m.uerte 
no  me  produce  terror, 
sabiendo  que  he  de  afrontarla 
contigo  por  campeón. 
Lo  que  aijiste  repito, 
tu  frase  a  mi  alma  llegó, 
morir  junto  a  quien  s-i  adora 
es  una  hermosa  ilusión. 
¿Tanto  me  amas? 

¡Tanto!...  ¡Tanto! 

Calla,  calla,  por  favor, 

que  desfallezco  de  gozo. 

se  ahoga  en  mis  labios  !a  voz, 

no  me  sostengo... 

Es,  sin  duda, 

que  la  cuerda  se  acabó... 
(Llamando.) 

¡Bandolino! 
(Entrando.) 

¡Mi  señora...! 
Mucho  cuidado,  por  Dios, 
que  va  a  saltar  el...  tntolgo. 
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LEO.  (Asustada.) 

¿Qué  le  sucede...? 
BAND.  Perdón. 

le  voy  a  dejar  inmóvil, 

porque  peligra  el  motor... 
(Le  toca  en  uno  y  otro  lado.) 
DÍODE.    (Aparte  a  Bandolino.) 

¿Qué  pretendes...? 
BAND.    (Aparte  a  Diodeniaro.) 

Es  preciso... 
(Diodemaro  queda  rígido.) 

Ya  está. 
LEO.  (Tristemente.) 

Todo  se  acabó  .. 
Ya  no  hay  fuego  en  su  mirada, 
ya  no  hay  música  en  su  vez... 
Ya  no  hay  calor  en  su  pecho 
ni  ya  en  mi  pecho  hay  calor... 
(Dando  un  anillo  a  Bandolino.) 
Toma  este  recuerdo... 

BAND.  {Gracias! 

LEO.  Adiós,  Bandolino. 

BAND.  (Rendidamente.) 

Adiós... 

(Muy  tristemente  se  va  por  la  izquierda  la  prin- 
cesa Leonia.) 

DIODE.  (Después  de  cerciorarse  de  que  Leonia  está  /c- 
¡os.)  Gracias  también,  Bandolino,  amigo  del 
alma...  (Le  abraza.)  ¿Pero  por  qué  nos  has 
interrumpido  tan  pronto?  ¿Qué  sucede? 

BAND.  Vas  a  saberlo  ahora  mismo.  (Hablando  hacia 
la  derecha.)  Entra,  Aniña. 

DIODE.  (Al  ver  a  Aniña  que  entra  en  escena.)  ¿Eh? 
¿Esta  mujer  aquí?  ¿A  qué  viene? 

ANIÑA.  A  decirte  el  premio  que  ha  dado  el  traidor  Cro- 
degando  al  servicio  que  actualmente  le  pres- 
tas. El  mismo  día  que  tú  saliste  de  su  casa 
con  la  corte,  él,  temeroso,  sin  duda,  de  la  ven- 
ganza del  Rey,  si  descubría  el  engaño,  huyó  de 
la  selva  de  Monterey,  llevándose  consigo  a  su 
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hija  y  a  Enemundo  y  dejándome  a  mí  aban- 
donada. 

BAND.    Claro,  como  tú  te  oponías  al  bodorrio... 

ANIÑA.  AI  ver  que  Crodegando  prescindía  de  mí,  des- 
pués de  haber  consagrado  la  vida  entera  a  ser- 
virle, corrí  en  su  busca  y  anduve  errante  mu- 
chos días  por  montes  y  selvas...  Una  noche  me 
perdí  en  un  bosque  muy  espese,  y  ya  estaba  a 
punto  de  caer  rendida  al  hambre  y  al  cansan- 
cio, cuando  vi  a  lo  lejos  una  luz...  Comprendí 
que  debía  ser  una  cabaña,  y  a  ella  me  dirigí, 
pensando  en  encontrar  cama  y  albergue.  Era, 
efectivamente,  una  pobre  choza.  Llamé,  me 
abrieron,  y  el  cuadro  de  mJseria  más  aterrador 
que  he  contemplado  en  mi  vida  se  presentó  a 
rnis  ojos...  Una  infeliz  mujer  con  cara  de  ham- 
brienta y  cubierta  de  andrajos  yacía  en  tierra... 
Le  pedí  un  lecho  que  me  repusiera  de  la  fatiga, 
y  no  me  ofreció  sino  unas  ramas  secas  echadas 
sobre  eí  suelo;  le  supliqué  un  poco  de  alimen- 
to, y  no  pudo  brindarme  más  que  con  el  suyo 
habitual,  unas  raíces... 

DIODE.  Calla,  no  me  pintes  ese  cuadro  de  horror,  por- 
que me  haces  pensar  en  cómo  vivía  mi  madre... 

ANIÑA.    Pues  piensa  en  ella,  porque  ella  era. 

DIODE.  ¿Ella...?  ¡No  es  posible...!  Crodegando  me 
ofreció  que  él  la  daría  cuanto  necesitase.  Fué  el 
precio  que  puse  a  mi  vida. 

ANIÑA.  Pues  ha  faltado  a  su  palabra,  y  ahora  ella  no 
tiene  siquiera  el  apoyo  que  tú  le  prestabas. 

DIODE.    ¡Desgraciada...!  ¿Y  le  dijiste  que  yo...? 

ANIÑA.    No,  hubiera  sido  una  crueldad;  nada  le  dije; 

te  cree  en  algún  país  lejano,  reuniendo  con  tu 
trabajo  el  dinero  necesario  pare  redimirla. 

DIODE.    ¡Qué  infamia  la  de  Crodegando! 

ANIÑA.  Pues  no  es  la  que  con  nosotros  ha  cometido 
la  peor  de  sus  maldades;  otra,  mayor  aún,  in- 
tenta cometer  con  su  propia  hija,  con  Adelia. 

DIODE.    ¿Aquella  joven  tan  dulce  y  tan  hermosa...? 

ANIÑA.  Y  tan  enamorada  de  ti.  Trata  de  casarla  con 
el  viejo  y  odioso  Enemundo. 
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LAUT. 
BAND. 
DiODE. 
CAPÍ. 


DIODE.  ¡Oh!  ¡No!...  Yo  lo  impediré,  por  breves  que 
sean  ios  días  que  me  restan  de  vida.  Nogalín 
no  podrá  vencer  al  Dragón;  í  ero  Diodemaro 
puede  todavía  castigar  a  Crodegando...  Bando- 
lino, amigo  mío,  hermano  mío,  mi  ofuscación  me 
impide  pensar...  üna  idea,  una  caea  para  salvar 
a  mi  madre  de  ía  miseria... 
BAND.     ¡Silencio!...    ¡Vienen!...    Ocúltate,  Aniña... 

Pronto...  ¡Es  el  Rey!...  (Aniña  hace  mutis  por 
el  último  término  de  la  derecha.  Por  el  primer 
término  de  la  izquierda  entran  en  escena,  pri- 
mero, Lautoso,  V  luego  Capitón,  Landrón,  Me- 
mio,  Maldonando  y  Taconencücha,  Leonia,  Pa- 
lodia  y  Claudiana.  Capitón  trae  de  la  mano  a 
Leonia.) 

(Anunciando.)  ¡E!  Rey! 

¡(Saludando.)  ¡Señor! 

Bandolino,  quince  días  faltan  para  que  Noga- 
lín luche  con  el  Dragón.  He  mandado  construir 
dos  lanzas  de  las  maderas  más  resistentes,  una 
es  de  acacia,  de  una  acacia  nacida  en  el  bos- 
que sagrado;  la  otra  es  de  un  fresno  de  Vol- 
gra,  el  único  que  ha  sabido  resistir  durante  mu- 
chos* años  los  embates  del  vieaso:  tú  dirás  cuál 
prefieres. 

BAND.  Señor,  el  sabio  Crodegando,  mi  maestro,  me 
dijo  al  partir  que  la  lanza  que  daría  muerte  a 
Meduifo  había  de  ser  fabricada  con  la  rama  más 
alta  de  un  roble  secular  que  preside  la  selva 
de  Andray,  la  llamada  selva  maldita,  porque  en 
ella  ocultan  sus  miserias  los  desterrados  de 
Dragonia,  y  m.e  dijo  que  la  Princesa,  acompa- 
ñada de  Nogalín,  debía  presr-iciar  la  tala  del 
roble,  rezando  entretanto  la  divina  oración  del 
amanecer. 

CAPI.      Cúmplase  la  voluntad  de  Crodegando. 
LEO.       Partamos  cuanto  antes. 

BAND.  Partamos,  sí;  pero  como  allí  sólo  hallarás  mi- 
serias y  lágrimas,  toma  tus  tesoros  y  tus  jo- 
yas y  las  viandas  más  exquisiias  para  que  de 
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tu  paso  por  la  selva  de  Andray  quede  el  dulce 
recuerdo  del  bienestar  que  propoiciones  a  aque- 
llos desgraciados,  para  que,  gracias  a  tus  gra- 
cias, sea  un  momento  la  selva  maldita  paraíso 
de  felicidad. 

LEO.       (A  Capitón.)  Padre  mío... 

CAPI.      Que  Dios  vaya  contigo...  (La  abraza.) 

BAND.  (Aparte  a  Diodemaro.)  Tu  madre  será  soco- 
rrida por  la  mano  que  tanto  amas... 

DIODE.  (Conmovido,  temblante  la  voz.)  Gracias,  Ban- 
dolino... Llévame  de  iiqui,  ocúltame...,  se  me 
caen  las  lágrimas,  y  Nogalín  no  puede  llorar, 
porque  no  tiene  corazón. 

TELÓN 


CUADRO  SEGUNDO 
La  selva  de  Andray,  una  selva  triste  y  misteriosa.  Amanece. 

Al  levantarse  el  telón,  Adelia,  tendida  en  el  suelo,  duer- 
me. A  compás  de  una  mijsica  tan  armoniosa  como  extra- 
ña, Narmo,  un  pájaro  de  vistoso  plumaje,  danza  alrede- 
dor de  Adelia.  Cuando  la  luz  del  amanecer  se  acentúa  y 
Adelia  se  mueve,  la  música  y  la  danza  cesan,  y  el  pájaro 
desaparece. 

ADELIA.  (Despertando.) 

Ya  empieza  a  romper  el  día... 
¡Un  día  más  de  sufrir...! 
Señor,  si  debo  morir, 
no  prolongues  mi  agonía. 
¿Cuánto  tiempo  llevaré 
de  este  bosque  en  la  espesura? 
'  Un  siglo  se  me  figura. 
Perdí  la  cuenta...  No  sé... 
Mis  pies  sangrientos  pregonan 
lo  largo  de  la  jornada; 
tengo  hambre,  me  siento  helada 
y  las  fuerzas  me  abandonan... 
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NARMO. 
ADEUA. 


NARMO. 
ADELIA. 
NARMO. 

ADELIA. 
NARMO. 
ADELIA 

NARMO. 

ADELIA. 
NARMO. 


ADELIA. 
NARMO. 


ADELIA. 


NARMO. 
ADELIA. 


NARMO. 
ADELIA. 
NARMO. 


Tras  mí  la  selva  cerró 
y  su  salida  me  esconde... 
Nadie  a  mi  queja  responde, 
nadie  me  oye. 

Te  oigo  yo. 
¿Eh?  ¿Quién...?  Mi  mente  delira. 
Alguien  habla  entre  esas  peñas. 
¿Estoy  soñando? 

No  sueñas. 
¿Quién  puede  hablarme...? 
(  Surgiendo.) 

Yo.  Mira. 

¿Es  ese  pájaro...? 

Sí. 

¿Te  compadeció,  sin  duda, 
verme. 

SL  Vengo  en  tu  ayuda, 
compadecido  de  ti. 
Pues  dame  amparo  y  consejo. 
Conozco  el  mal  que  te  hiere; 
huyes  de  un  padre  que  quiere 
darte  por  esposa  a  un  viejo, 
y  en  esta  enramada  oscura 
te  perdiste  de  repente, 
buscando  a  un  mozo  valiente 
al  que  adoras  con  locura... 
¿Es  que  tú  todo  lo  sabes? 
Ese  es  mi  oficio  mejor. 
De  estas  historias  de  amor 
sabemos  mucho  las  aves. 
Pues  al  par  que  compasivo 
eres  de  ciencia  un  tesoro, 
responde:  el  hombre  que  adoro, 
¿está  vivo  o  muerto? 

Vivo. 

¡Vivo!...  ¡La  suerte  inhumana, 
por  fin,  de  mí  se  apiadó...! 
¿Luchó  con  Medulfo? 

No. 

¿Pero  luchará? 

Mañana. 
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ADELIA.  En  ese  caso,  es  seguro 

que  a  verle  no  volveré. 
Di,  pájaro... 

NARMO.  No  lo  sé; 

yo  no  leo  en  lo  futuro. 

ADELIA.  Su  muerte  está  decretacií^; 

para  vencer  al  Dragón 
hará  falta... 

NARMO.  Un  corazón 

donde  el  miedo  no  halle  entrada. 

ADELIA.  ¿Puede  matarle...? 

NARMO.  Cualquiera 
que,  sin  ceder  ni  temblar, 
tenga  ante  el  monstruo  al  llegar 
pulso  firme  y  alma  entera. 

ADELIA.  Pero  el  azaroso  intento 

para  poder  conseguir, 
¿qué  es  preciso? 

NARMO.  O  no  sentir, 

o  ser  todo  sentimiento. 

ADELIA.  No  comprendo. 

NARMO.  En  riesgo  tanto, 

para  triunfar  no  hay  más  lema 
que  una  esperanza  suprema, 
o  un  supremo  desencanto 
La  palma  del  vencedor 
sólo  será  concedida 
o  al  cansancio  de  la  vida 
o  la  fuerza  del  amor. 

ADELIA.  ¿Dices  que  amor  en  tal  trance 

logrará  vencer? 

NARMO.  Quizá. 

ADELIA.  ¿Solo? 

NARMO.  No.  Con  algo  más 

que  ahora  tienes  a  tu  alcance. 

ADELIA.  Dime  qué  es. 

NARMO.  Nadie  sospecha 

que  el  fiero  monstruo  temido 
no  ha  de  ser  de  muerte  herido 
por  dardo,  puñal,  ni  flecha; 
sino  que  el  golpe  mort.^l 
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ADELIA. 
NARMO. 


ADELIA. 
NARMO. 
ADELIA. 

NARMO. 
ADELIA. 

NARMO. 
ADELíA. 
NARMO. 

ADELIA. 
NARMO. 
ADELIA. 
NARMO. 


ADELIA. 
NARMO. 
ADELIA. 
NARMO. 
ADELÍA. 


que  acabe  con  su  reinado 
tiene  que  ser  el  causado 
por  la  espina  de  un  rosa». 
¿De  cualquiera? 

No;  ha  de  ser 
del  de  esas  rosas  vecinas; 
sólo  tienen  sus  empinas 
ese  mágico  poder. 
Quien  con  una  hasta  ai  Dragón 
llegue  sin  miedo  a  irritarle, 
sin  que  tiemblen  al  miiarie 
la  mano  ni  el  corazón, 
bastará,  tenío  por  cierto, 
que  así  está  escrito  en  su  estrella, 
con  que  le  roce  con  ella 
para  verle  al  punto  muerto. 
¿Es  posible? 

No  mentí. 
¿Sabes  la  senda  que  lleva 
del  feroz  monstruo  a  la  cueva? 
Está  muy  cerca  de  aquí. 
Pues  ponme  en  presencia  de  él 
Vamos. 

Espera  un  instante. 
¿Qué  ocurre? 

Que  allá  distante 
viene  de  gente  un  tropel. 
¿Gente? 

Y  mucha  por  la  traza. 
¿Quién  puede  hasta  aquí  Uegar? 
No  sé;  pero  oigo  sonar 
cuernos  y  trompas  de  caza. 
(Suenan  en  efecto.) 

Es  la  corte,  sí...  Se  ve 

su  estandarte  al  aire  alzado... 

¿Y  vienen? 

Hacia  este  lado. 
Entonces  me  ocultaré. 
¿Temes  que  algún  riesgo  ofrezca...? 
No  ser  vista  necesito, 
para  que  el  plan  que  medito 
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nadie  impida  ni  entorpezca. 
NARMO.  Escóndete  del  rosal 

tras  la  pintada  cortina, 
y  arranca  pronto  la  espina 
que  ha  de  trocarse  en  puñal. 
ADELIA.  Sí,  sí,  bien  'dices,  pues  es 

de  presagio  lisonjero 
que  me  dé  asilo  primero, 
quien  va  a  salvarme  después... 
¡Rosal  de  hojas  purpurinas, 
tan  fragantes  como  hermosas, 
para  mí  no  son  tus  rosas 
más  gratas  que  tus  espinis; 
que  una  de  ellas  en  rigoi 
dichosa  haciendo  mi  suerte, 
ai  dar  al  monstruo  la  muerte 
puede  dar  vida  a  mi  imor. 
Y  tú,  bien  hayas  también, 
pájaro  dulce  y  hermosa, 
que  a  darme  vienes,  piadoso, 
la  esperanza  de  un  edén... 
Los  dos  sois  mis  bienhechores, 
y  en  placer  trocáis  mi  cuita, 
y  es  que  el  amor  necesita 
de  pájaros  y  de  flores. 
(Se  oculta.  Suenan  dentro,  muy  cerca,  trom- 
pas de  caza  y  rumor  de  voces.) 
NASA.     (Una  mujer  como  de  cincunta  años,  pobre- 
mente vestida,  entrando  en  esc  na  por  la  dere- 
cha, último  término.)  ¿Qué  ruido  es  ése...?  Pa- 
rece que  tiembla  el  bosque...  ¿(juién  puede  ve- 
nir con  estrépito  semejante  a  este  desierto,  a 
esta  morada  de  la  miseria  y  el  oolor..,? 
LAUT.     (Dentro.)  Cedan  los  troncos,  caigan  las  ra- 
mas, ábrase  la  .selva...  ¡Paso  a  la  corte  del  Rey 
Capitón! 

NASA.  (Sobrecogida.)  ¿Del  Rey  ha  dicho?...  ¡Si  fue-a 
él  y  quisiera  apiadarse  de  mí!...  Esa  podría 
ser  mi  única  salvación,  el  solo  medio  de  que 
yo  no  pereciera... 

LAUT.     (Dentro.)  ¡Adelante!...  La  cueva  del  Dragón 
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NASA. 

DIODE. 

BAND. 

NASA. 

LEO. 
BAND. 

NASA. 

BAND. 


NASA. 
LEO. 


NASA. 
LEO. 


NASA. 
LEO. 


no  está  lejos  y  Nogalín  le  dará  muerte  con  la 
lanza  del  roble  que  acaban  de  talar  nuestros 
soldados...  (Entran  en  escena  Lautoso,  Maldo- 
nando,  Taconencacha,  Bandolino,  Diodemaro, 
Püíodia,  Cíüudiana  y  Leonia,  seguidos  de  sol- 
dados.) 

¡Cuánta  gente L..  (En  un  grito  al  ver  a  Diode- 
maro.) j¡Diodemaro!L..  ¡¡Hijo  mío!!... 
(Inmóvil,  sm  mirarla.)  (¡Por  fin!) 
(Aparte  a  Diodemaro.)  (¡Vaioi!) 
Vienes  a  salvarme,  ¿verdad'^..  (Asombrada.) 
Pero  ¿qué  haces  que  no  me  abrazas?... 
(A  Bandolino.)  ¿Qué  dice  esta  mujer? 
(A  Leoniü.)  Cree  que  Nogaiín  es  un  hombre 
verdadero,  Princesa. 

Pero  ¿no  lo  es  acaso?...  ¿Quieres  que  dude 
de  lo  que  estoy  viendo  con  mis  ojos? 
Sí,  pobre  mujer,  duda,  no  es  tu  hijo.  Es  un 
muñeco  que  lo  reproduce.  Ob5ér\'ale  y  te  con- 
vencerás. ¿No  estás  viendo  que  no  te  habla  ni 
da  señal  de  conocerte?...  Tu  hijo  Diodemaro 
estuvo  en  Monterey,  y  sirvió  de  modelo  a  Cro- 
degando  para  construir  a  N  )galínc  Luego  se 
marchó  y  no  hem.os  vuelto  a  saber  de  él. 
¡Pobre  hijo! 

¿Que  tú  eres  la  madre  del  hombre  que  me  sal- 
vó la  vida  una  vez  y  a  quien  reproduce  este 
juguete,  que  va  a  intentar  salvármela  de  nue- 
vo?.,. Ven  a  mis  brazos,  mujer... 
¡Señora!...  (Se  abrazan.) 
Bandolino,  amigos  m.íos,  esta  niujer  es  preciso 
que  sea  rica  y  íeiiz;  entregadle  mis  joyas  y  las 
vuestras,  llenad  su  choza  de  viandas,  yo  me 
encargaré  de  que  esa  choza  sea  pronto  un  pa- 
lacio; el  Rey  no  se  negará  de  í^eguro  a  cumplir 
mi  voluntad,  tai  vez  mi  última  voluntad. 
¿La  última?... 

¿Ignoras  que  estoy  condenada  a  morir  mañana 
mismo  entre  las  garras  del  Dragón?...  No  me 
queda  más  que  una  esperanza:  la  de  que  este 
muñeco,  que  recuerda  a  tu  hijo,  pueda  vencer 


LA  MUERTE  DEL  DRAGON 


51 


a  Medulfo  en  ia  lucha  que  va  a  sostener  con- 
tra éi. 

NASA.  Le  vencerá.  Mi  liijo,  el  fingido  c  el  verdadero, 
Diodemaro  o  Nogaiín,  lograrán  salvarte. 

LEO.       No  me  hagas  concebir  ilusiones  quiméricas. 

Adiós,  y  sé  dichosa,  madre  del  único  hombre 
a  quien  he  amado... 

NASA.  Séío  tú  también,  mi  hija  querida,  mi  hada  bien- 
hechora. (Se  besan.) 

BAND.  (A  Lautoso,  que  ha  recogido  ias  joyas  de  los 
demás  y  le  pide  a  él.)  ¡P'jrdona,  hermano! 
(Lautoso  entrega  las  joyas  recogidas  a  Nasa- 
día.) 

DIODE.    (Sobreponiéndose.)  jVamosI..   (Inician  el  mu- 
tis hacia  la  derecha.) 
LAUT.  Vamos. 
BAND.  ¡Valor! 

DIODE.  (Al  marcharse,  rígidamente,  sin  mirarla.)  (¡Ma- 
dre de  mi  aima!  ¡Qué  pena  no  haber  podido 
abrazarte  por  última  vez!)  (Se  van  todos  y 
queda  sola  Nasadia,  dispuesta  a  marchar  tras 
ellos  y  diciendo  admirada.) 
NASA.  ¿Quién  presumirlo  podría?... 

Un  rostro  mejor  copiado 

no  cabe...  Hubiera  jurado 

que  era  éi  mismo  el  que  veía. 
ADELÍA.  (Saliendo  de  su  escondite.) 

Pues  júralo  sin  temor, 

porque  acertarás  de  fijo. 
NASA.  ¿Qué  dices? 

ADELIA.  Que  era  tu  hijo, 

que  han  engañado  a  :a  amor... 

Para  poder  darte  amparo 

en  tu  infortunio  cruel 

representa  ese  papel, 

pero  es  tu  hijo,  es  Dioaemaro... 
NASA.  ¿Y  contra  la  odiosa  fiera 

va  a  luchar  en  duelo  impío?... 
ADELIA.  Dió  su  palabra. 

Í^ASA.  jHijo  mío!... 

Corro  a  impedirlo. 
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ADELÍA.  No,  ¡espera! 

Aunque  a  luchar  se  ofreció 

y  corre  un  riesgo  terrible, 

se  saivará... 
NASA.  jNo  es  posible! 

¿Quién  puede  saivaríe? 
ADELÍA.  Yo. 
NASA.  ¿Tu? 
ADELÍA.  Sí;  una  débil  mujer. 

NASA.  ¿  i  ienes  algún  amuleto? 

ADELIA.  infalible.  Sé  un  secreto 

que  ha  de  llevarme  a  vencer. 
NASA.  ¿Eres  un  ángel  quizás? 

ADSLIA.  ¿Qué  te  importa  quién  yo  sea? 

Soy  quien  salvarle  desea. 

¿A  qué  quieres  saber  más? 

Para  ganar  la  partida 

tengo  cuanto  se  reclama.':. 
NASA.  ¿Y  es?... 

ADELIA.  Un  corazón  que  ama 

y  que  desprecia  la  vida. 

NASA.  Si  a  conseguir  triunfo  tai 

basta  un  corazón  con  brío, 
yo  ofrezco  también  el  mío, 
¡mi  corazón  maternal!... 
juro  por  mi  eterna  gloria 
que  la  muerte  no  rehuyo... 
Mi  corazón  se  une  al  tuyo... 

ADELIA.  Pues  vamos  a  la  victoria. 

Sigúeme. 

NASA.  ¿Lo  querrá  Dios?... 

ADELIA.  La  duda  sólo  es  impía; 

un  corazón  bastaría, 

¡y  tu  hijo  cuenta  con  dos!... 


TELÓN 
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CUADRO  TERCERO 

La  escena  es  una  gruta,  a  ía  que  se  entra  por  un  agujero  que  habrá 
en  el  foro.  A  través  de  este  agujero  pe  verá  una  alegre  perspectiva 
de  campo  lleno  de  sol.  En  el  primer  término  del  lateral  derecha, 
56  iniciará,  irregular  y  lóbregamente,  una  galería  que  se  pierde  en 
el  interior,  y  que  figura  conducir  a  la  caverna  habitada  por  Medulfo. 

(Al  levantarse  el  telón  está  en  escena  Foliante, 
un  viejo  monstruoso  y  deforme.  En  un  rincón 
habrá  un  gran  buho,  y  sus  ojos  despedirán  bri- 
llantes fosforescencias.  Dentro,  lejos,  se  oirán 
unos  extraños  rugidos.  Si  el  dragón  está  a  la 
vista,  mejor  que  mejor.) 

POLIA.  Calla,  Medulfo,  no  rujas, 

que  ya  el  momento  se  acerca 

de  que  te  entreguen  el  cuerpo 

de  la  infeliz  doncella 

con  que  anualmente  Dragonia 

tu  loco  furor  amengua... 

Calla,  Medulfo,  no  rujas, 

que  hoy  es  carne  de  princesa 

la  que  unos  hombres  cobardes 

a  tus  maldades  entregan... 

Calla,  Medulfo,  no  rujas, 

que  Dragonia  te  respeta 

y  rinde  parias  y  honores 

a  tu  furia  y  tu  protervia. 
(Desaparece  el  dragón,  si  es  que  se  ha  visto. 
Ocultándose  miedoso.) 

¿Eh?  ¿Quién  viene? 
(Aparece  Adelia  en  la  entrada  del  foro.  Viene 
temerosa  como  si  huyera  de  alguien.) 
ADELÍA.  Esta  es  la  gruta. 

(Entra.) 

Por  allí  se  va  a  la  cueva... 

gracias  a  Dios  que  he  podido 

burlar  a  Nasadia.  Ella 

hubiera  sido  un  estorbo 

para  mis  planes. 
(Avanza.) 
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POLIA. 


ADELIA. 
POLIA. 


ADELIA. 


POLLA. 


ADELIA. 

POLIA. 

ADELIA. 


POLIA. 

NASA. 
POLIA. 


(Surgiendo.) 

¿Quién  entra 
en  la  gruta  de  Medulfo?... 
¿Quién  eres  tú,  que  me  acechas? 
Poiianto,  el  milenario, 
guardador  de  esta  caverna; 
el  que  a  Medulfo  le  trae 
diariamente  las  ovejas 
que  de  alimento  le  sirven, 
y  el  agua  de  las  acequias 
que  al  par  que  templa  su  sed 
su  furia  y  sus  iras  templa. 
Y  tú,  ¿quién  eres? 

Yo  soy... 
¿Qué  te  importa  quien  yo  sea? 
Un  corazón  que  no  duda, 
una  mano  que  no  tiembla 
y  que  ha  jurado  dar  muerte 
en  su  guarida  a  la  fiera. 
Déjame  entrar... 
(Aterrado.) 

¡Desgraciada! 
¡No  provoques  su  fiereza!... 
¡A  Dragonia  asolaría! 
¡Déjame  entrar! 

¡Será^  muerta! 

(Imperiosa.) 

Déjame  entrar,  Poiianto, 
que  ya  la  corte  se  acerca, 
y  a  quien  amo  he  de  librar 
de  la  muerte  y  de  la  afrerta. 

(Entra  resueltamente  en  la  caverna.) 

(Temblando.) 

¡Va  a  excitar  su  sorda  rabia!... 
¡Soy  perdido!... 

(Dentro,  llamando.) 

¡Adelia!...  ¡Adelia!. 
¡Pobre  Dragonia!...  ¡Su  furia 
te  reducirá  a  pavesas!... 
Me  ocultaré  donde  nadie 
de  mi  paradero  sepa. 


LA  MUERTE  DEL  DRAGON 


55 


(Sale  de  la  cueva  y  desaparece  por  la  izquierda, 
al  mismo  tiempo  que  suena  dentro  un  grito  de 
Adelia  y  un  fuerte  rugido.) 
NASA.     (Entrando  en  escena  por  el  foro,  muy  sobresal- 
tada.) 

¿Dónde  está  Adelia,  Dioi  mío?... 
Ya  ía  comitiva  llega 
y  aún  no  sé  lo  que  he  de  hacer... 
(Al  ver  en  el  foro  a  los  soldados  que  preceden 
a  la  comitiva.) 

Ellos  son...  En  estas  peñas 
he  de  encontrar  un  refugio 
para  no  ser  descubierta. 
(Se  oculta.  Por  el  foro  entran  en  escena  Lauto- 
so,  Diodemaro,  Bandolino,  Taconencacha,  Mal- 
donando,  Leonia,  Palodia,  Claudiana,  cortesa- 
nos y  soldados.) 
MALD.  (Solemnemente.) 

Ante  la  cueva  de  Medulfo  estamos. 
BAND.    Aguardad  a  que  presto  me  cerciore 

de  que  todo  está  en  regla,  y  a  seguida 
pueda  entrar  Nogalín  en  la  caverna... 
(Se  acerca  a  Diodemaro,  simula  examinarle 
aquí  y  allá,  y  le  dice  aparte.) 
jValor!... 
DIODE.  (Aparte.) 

No  temas,  que  morir  deseo. 
BAND.  (Abrazándole.) 

I Adiós,  amigo,  hermano!... 
DIODE.    (Como  antes.) 

No  te  aflijas. 
Ahora,  Princesa,  entrégale  la  lanza. 
LEO.       (Acercándose  a  Diodemaro  y  entregándole  la 
lanza.) 

¡Que  tu  mano  no  tiemble!... 

DIODE.  Ten  por  cierto 

que  sin  temblar  la  clavaré  en  el  monstruo, 
pronunciando  tu  nombre.  Adiós,  Princesa. 

MALD.    Salgamos  y  aguardemos. 

NASA.  (Surgiendo.) 

.  ¡Quietos  todos!... 
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BAND.  (Aterrado.) 

(¡Nasadia  aquí!...) 
DIODE.    (Idem,  sin  moverse.) 

(¡Ella  otra  vez,  Dios  mío!) 
NASA.     Princesa  de  Dragonia,  te  engañaron 

vilmente  Crodegando  y  sus  Svjcuaces... 

Nogalín  no  es  muficco,  como  crees; 

es  Diodemaro,  el  hombre  a  quien  tú  amas, 

es  mi  hijo,  que  va  a  parder  su  vida, 

por  salvarme  y  salvarte,  y  yo  no  quiero 

que  mu2ra...  ¡Diodemaro! 

(Le  abraza.) 
DIODE.  (Conmovido.) 

¡Madre!  ¡Suelta!... 
NASA.     ¡De  mis  brazos  no  habrá  quien  te  separe!... 
LEO.       (A  Masadla.) 

Detenle  así,  mujer,  mientras  me  entrego 

al  Dragón. 

DíODE,    (Zafándose  de  Nasadia  y  sujeUfido  a  Leonia.) 

¡Nunca!...  ¡Nunca!...  Madre  mía, 
si  ella  muere,  ¿la  vida  qué  me  importa? 

LAUT.     ¡Han  engañado  a  nuestro  Rey!... 

MALD.  ¡Prendedles! 

(Los  soldados  detienen  a  Bandolino,  que  se  en- 
trega sin  resistencia.) 

DIODE.    A  mí,  no,  que  a  luchar  voy  con  el  monstruo. 

Hombre  o  muñeco,  ¿qué  más  da  si  triunfo? 
Y  si  me  mata,  ¿qué  mayor  castigo? 

NASA.     (Como  loca.) 

¡Diodemaro!...  ¡Detente!... 

DIODE.    (Por  Nasadia.) 

¡Sujetadla!... 
(Taconencacha  y  Maldonando  sujetan  a  Nasa- 
dia.) 

LAUT.     Vamos  de  aquí,  que  si  el  Dragón  se  excita, 
nos  pudiera  costar  la  vida  a  todos. 

NASA.     ¡Diodemaro,  mi  vida  por  la  tuya!' 
(Se  desmaya  y  se  la  llevan.) 

DIODE.    ¿Y  qué  importa  morir,  cuando  se  vive 
con  la  muerte  en  el  alma,  madre  mía?... 
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(Haciendo  mutis,  sostenida  por  Palodia  y  Clau- 
diana.) 

¡Que  no  muera,  Dios  santo,  que  no  muera!... 
(Se  van  iodos  y  queda  solo  Diodemaro.) 
DIODE.    A  quien  nunca  gozó  de  la  suerte 
ni  tuvo  a  la  vida  cariño  ni  apego, 
al  cansado  y  rendido  andariego, 
¿qué  ie  importa  morir,  si  la  muerte 
es  sosiego? 

A  quien  sólo  dolores  advierte 
y  lleva  en  el  pecho  pesar  y  tristura, 
y  lleva  una  herida  que  el  amor  no  cura, 
¿qué  le  importa  morir,  si  la  muerte 
es  ventura? 

A  luchar  voy  por  fin,  y  declaro 

que  en  mi  pecho  el  temor  no  subsiste... 

ADELIA.  (Surgiendo.) 

¿Con  quién  vas  a  luchar,  Diodemai"o, 
si  Medulfo,  el  Dragón,  ya  no  existe? 

DIODE.  (Asombrado.) 

¡Adelia!...  ¿Qué  dices? 

ADELIA.  Por  salvar  tu  vida, 

dispuesta  a  matarle  entré  en  su  guarida, 
y  triunfé  en  la  lucha,  tuve  esa  virtud. 

DIODE.    ¿Y  el  miedo,  cobarde,  no  vino  en  tu  acecho? 

ADELIA.  El  miedo  sospecho  que  anida  en  el  pecho, 
y  en  el  pecho  mío  sólo  cabes  tú. 

DIODE.  ¡¡Adelia!!... 

ADELIA.  Ahora  aguarda.  Engañaste  al  Rey 

Saben  que  eres  hombre...  Sobre  ti  la  ley, 
si  yo  no  lo  evito,  caerá  con  rigor; 
pero  nuevamente  a  salvarte  voy, 
que  hoy  yo,  Diodemaro,  te  doy  cuanto  soy 
y  voy  a  entregarte  fortuna...  y  amor. 

DIODE.    ¿Qué  dices,  Adelia?  ¡Aguarda!  ¿Qué  intentas? 

ADELIA.  (Emodonadisima,  y  desde  la  entrada  del  foro.) 
Trocar  en  felices  tus  horas  cruentas, 
porque  tu  ventura  será  mi  ilusión... 
¡Adiós,  Diodemaro!...  De  ti  nada  espero; 
ya  ves  si  mi  afecto  será  verdadero... 
(Gritando.) 
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¡¡Diodemaro  ha  matado  ai  Dragón!!... 
(Desaparece.) 

DIODE.    Calla,  Adelia,  calla;  fuera  cobardía 
el  que  yo  aceptara  tanta  abnegación... 

ADELIA.  (Dentro,  gritando.) 

¡¡Diodemaro  ha  matado  al  Dragón!!... 

DIODE.    ¡No,  no!...  ¡Yo  no  acepto  tan  grande  falsía!... 

MALD.  (Dentro.) 

¡¡Diodemaro  ha  matado  al  Dragón!!... 
(Entran  alegremente,  locamente,  Maldonando, 
Lautoso,  Taconencacha,  Leonia,  Palodia,  Clau- 
diana,  los  cortesanos  y  ios  soldados,  y  todos  se 
prosternan  y  rinden  sus  armas  ante  Diodema- 
ro, que  permanece  rígido,  inmóvil.) 

LEO.       (Abrazada  a  sus  rodillas.) 

¡Gracias,  Diodemaro,  por  tu  valentía; 
son  tuyos  mi  mano  y  mi  corazón! 

MALD.    ¡Diodemaro  ha  matado  al  Dragón! 

ADELIA.  (Sola,  a  la  entrada  de  la  gruta,  como  la  estatua 
del  dolor,  sin  poder  hablar,  porque  las  lágri- 
mas la  ahogan.) 

¡¡Diodemaro  ha  matado  al  Dragón!! 
TELÓN 


ACTO  TERCERO 


Salón  del  Trono  en  el  palacio  del  Rey  de  Dra.íonia.  Puertas  en  am- 
bos lateráles.  Es  de  Jía, 


(Al  levantarse  el  telón  están  en  escena  Palodia, 
Maldonando  y  Lautoso.) 


AiALD.  Tal  desaire  ni  se  puede, 

ni  se  debe  tolerar. 

LAUT.  ¿Pero  él  afirma...? 

PALO.  El  afiima, 

a  quien  le  quiera  escuchar, 
que  no  se  unirá  a  Leonia, 
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que  jamás  se  ha  de  casar 
con  ella.  Desprecia  el  trono, 
y  sólo  quiere  reinar 
en  el  amor  de  esa  Adelia, 
que  no  deja  de  nombrar. 
LAUT.  Pues  si  el  Rey  se  entera... 

MALD.  Creo 
que  debemos  sin  tardar 
enterarle;  otra  conducta 
fuera,  a  mi  juicio,  faltar 
a  la  fe  que  le  juramos. 
LAUT.  Dice  bien. 

PALO.  Dice  verdad. 

LAUT.  lEl  se  acerca!... 

MALD.  En  ese  caso 

por  mí  mismo  lo  sabrá. 
(Por  la  izquierda  entran  en  escena  Capitón, 
Memio,  Landrón  y  Taconencacha.  Se  disponen 
a  hacer  mutis  por  la  derecha,  pero  se  detienen 
al  oír  a  Maldonando.) 


Escucha,  Rey  Capitón... 
CAPÍ.  ¿Qué  quiere  mi  capitán? 

MALD.  Hablar...  si  me  das  tu  venia. 

CAPI.  Por  hoy  te  la  quiero  dar. 

MALD.  Muchas  gradas. 

CAPL  No  hay  de  qué. 

Cúbrete... 

MALD.  Es  comodidad, 

CAPL  Dime  y  sé  breve. 

MALD.  Señor 


quince  días  hace  ya 

que  en  Dragonia  se  ceiebian, 

con  alborozo  sin  par, 

el  triunfo  de  Diodemaro 

y  la  ansiada  libertad 

que  con  la  muerte  del  monstro 

logró  tu  reino  alcanzar. 

Arden  en  fiestas  los  pueblos, 

engalanados  están 

los  palacios  y  las  chozas, 

por  doquier  se  oye  cantar 
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la  hazaña  de  Diodemaro, 
del  vencedor  inmortal... 
y,  sin  embargo,  mi  Rey, 
triste  ei  vencedor  está. 
¡No  es  feliz  con  su  victoria; 
algún  oculto  pesar 
pone  un  velo  de  tristeza 
en  sus  ojos  y  en  su  faz, 
y  jura  que  con  tu  hija 
no  ha  de  casarse  jamás! 
CAPI,      (Airadísimo,  echando  chispas,  por  no  decir  otra 
cosa.) 

¡Recetro!...  ¿Pero  eso  dice?... 

¿Que  no  se  quiere  casar 

con  la  Princesa?...  ¡¡Ay,  su  madre!! 
LAUT.  Caima,  señor... 

CAPI.  ¡Voto  va!... 

¿A  Capitón  veintisiete 

de  ese  modo  desairar? 

¿Al  hijo  del  Rey  Pirminio 

y  la  Reina  Zaratán? 

¿Al  rnayor  entre  los  grandes? 

¡Vive  Dios,  que  no  será! 

Que  por  valiente  que  él  fuese, 

no  se  deja  arrocinar 

quien,  como  yo,  lleva  un  cetro 

y  una  corona  real... 
MEMÍO.  "Cálmate,  por  Dios,  señor. 

CAPÍ.  ¡A  ver,  Lautoso! 

LAUT.  ¡Mandad!... 
CAPÍ.  Que  busquen  a  Diodemaro, 

que  me  lo  traigan  acá, 

y  si  en  el  desaire  insis+e 

yo  mismo  le  he  de  matar. 
(Lautoso  hace  uña  profunda  reverencia  y  se  va 
por  la  izquierda.) 

¡A  mí  con  ésas!...  ¡Pues,  hombre! 

¡¡A  mí...!!  ¡Maldita  sea  la...! 

¿Pero  no  aduce  razones? 
MALD.  Que  sepamos,  sólo  da 

por  toda  razón  un  nombre. 
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"  ¿Qué  nombre,  fiet  capitán? 
El  de  AdJÜa.  A  todas  horas 
de  Adeiia  se  le  oye  hablar. 
¿Y  esa  Adelia...? 

Nadie  sabe 
ni  quién  es,  ni  dónde  esta. 
También  a  su  madre  invoca, 
y  la  ha  mandado  llamar; 
mas  todo  resulta  en  vano, 
que,  aunque  buscándola  están 
por  todo  el  reino  mis  hombres, 
con  ella  no  logran  dar. 
Misterioso  es  todo  ello. 
Misterioso  por  demás. 
¿Y  este  misterio  mis  sabios 
no  lo  saben  explicar?... 
(Pausa.) 

¿Qué  es  lo  que  ocurre,  Landrón? 
Mernio,  ¿lo  sabes  tú  ya? 
¿Saben  algo  mis  ministros, 
o  también,  en  caso  tal, 
están  ayunos? 

(Humildemente.) 

Ayunos. 

(  Despectivamente.) 

(i  Y  que  no  fuera  verdad  i... 

¡Políticos...  ya  veréis 

la  que  os  voy  a  preparar, 

con  mi  primo  Barbasiano, 

que  es  primo  y  es  general.) 

¿Tú  sabes  algo,  Paiodia?... 

Yo,  señor,  vi  ayer  llorar 

a  la  Princesa  en  el  Parque; 

la  pregunté  con  afán 

los  motivos  de  su  pena, 

y,  con  rubor  pre-nupcial, 

me  dijo  que  Diodemaro 

no  era  el  mismo  que  días  ha, 

y  me  habló  de  cierto  sueño 

que  no  sabe  interpretar... 
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Tontunas.  Yo  la  conozco 

desde  la  más  tierna  edad 

y  sé  que  en  ella  lo  histérico 

es  muy  temperamental. 

La  pobre  suspira  y  llora, 

y  acabará  por  ajar 

sus  carrillos  carminosos 

y  su  frente  auroreal. 

Mas  todo  acabará  en  boda 

y  en  ventura  acabará. 

V'o,  en  cambio,  ¡ay  de  mí!  no  puedo 

con  esa  dicha  soñar; 

que  puse  mis  esperanzas 

en  un  pérñdo  alacrán 

que  contesta  a  mis  arrulloi 

con  su  veneno  mortal. 

Ayer  le  dije:  "Amor  mío", 

y  con  rabia  de  Satán, 

dióme  tal  golpe  en  la  nuca 

que  aún  no  me  puedo  tocar, 

porque  tengo  una  "esquimosis" 

occipito-cervical. 
(Gimotea.) 
CAPI.  ¡Basta,  Palodia! 

PALO.  Es  que  gimo... 

porque  mi  amor... 
CAPL  (Malhumorado.) 

¡Basta  ya! 
Tus  cuitas  no  me  interesan. 
MALD.  Aquí  llega,  majestad, 

Lautoso,  con  Diodemaro. 
CAPI.  Pues  ha  de  ver,  voto  a  san... 

PALO.  (¡Bandolino,  Bandolino, 

qué  acíbar  me  haces  tragar!) 
(Por  la  izquierda  entran  en  escena  Lautoso  y 
Diodemaro.  Este  último  hace  una  profunda  ge- 
nuflexión y  queda  junto  al  lateral.) 
CAPI.  Liega,  Diodemaro,  aquí, 

que  interrogarte  deseo; 
porque  lo  escucho...  y  no  creo 
lo  que  me  dicen  de  ti. 
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DiüDE.  ¿Qué  te  han  dicho? 

CAPI.  Que  tu  honor 

olvidando  y  mi  mandato, 
te  rebelas  sin  recato 
contra  quien  es  tu  señor, 
y  escarneciendo  la  ley 
que  te  obliga  al  vasallaje, 
infieres  terrible  ultraje 
ai  par  ai  reino  y  ai  Rey. 

DIODE.  ¿Quién  de  una  infamia  como  ésa 

me  acusa? 

CAPI.  Quien  asegura 

que  desprecia  tu  locura 
la  mano  de  la  Princesa; 
que  de  tus  labios  lo  oyó  .. 
¿Es  verdad?  Responde,  di... 

DlODE.  Que  no  he  de  casarme,  sí; 

que  desprecie  a  tu  hija,  no. 

CAPI.  i  Traidor  i  La  muerte  te  auguro 

si  insistes... 

DIODE.  No  es  ofenderte, 

pero  prefiero  la  muerte 
a  tener  que  ser  perjuro. 

CAPI.  ¿Al  agravio  la  insolencia 

juntas? 

DIODE.  Escucha  y  sabrás... 

CAPI.  No  quiero  escucharte  más. 

Llevadle  de  mi  presencia. 

¡Muera  al  punto  en  el  tormento! 

¡Capitán! 

MALD.  Será  cumplida 

tu  orden. 

DIODE.  ¡Desprecio  la  vida! 

MALD.  ¡Vamos! 
CAPI.      (A  Maído nanda.) 

Espera  un  momento. 
Su  pasada  heroicidad 
hace  que  mi  enojo  ceda; 
no  quiero  que  nadie  pueda 
acusarme  de  crueldad. 
Aunque  tu  actitud  traidora 


64 


PEDRO  MUÑOZ  SEGA 


pide  inmediato  castigo, 

voy  a  ser  blando  contigo 

dándote  de  plazo...  una  hora. 
(Maldonando  al  oír  esto  hace  mutis  por  la  iz- 
quierda.) 

Medita  serenamente; 

si  tu  loca  obstinación 

deja  paso  a  la  razón, 

seré  contigo  clemente. 

Si  no  te  rindes  al  yugo, 

no  intentes  calmar  mi  encono; 

que  las  ofensas  al  trono 

son  de  cuenta  del  verdugo. 
DIODE.  No  esperes  que  mi  actitud 

por  el  temor  se  corrija, 

aunque  reconozca  en  tu  hija 

belleza  al  par  que  virtud. 
CAPI.  Piénsalo,  yo  volveré, 

después  de  la  hora  pasada. 
DIODE.  La  respuesta  está  pensada. 

CAPÍ.  ¡Pues  morirás! 

DIODE.  ¡Moriré! 
CAPI.      (Mirando  despectivamente^  e  iniciando  el  mutis 
por  la  derecha.) 

¡Imbécil!... 
TACO.  (Perplejo.) 

¡No  me  lo  explico! 
LAND.  ¡Morir,  pudiendo  reinar!... 

MEMiO.  ¡Le  van  a  guillotinar! 

LAUT.  ¡Es  un  tonto! 

PALO.  (Suspirando.) 

¡Pobre  chico! 
(Todos  se  van  detrás  del  Rey,  excepto  Diode- 
maro.) 

BAND.  (Asomando  la  cabeza  por  la  puerta  de  la  iz- 
quierda.) Que  a  ti  te  cascan  la  nuez  por  idiota, 
eso  es  viejo.  (Entra  en  escena.) 

DIODE.    ¿Qué  más  da?  (Queda  abismado.) 

BAND.  Y  lo  que  sentiré  muchísimo  es  que  se  acuercten 
de  tu  pobre  ayudante  y  quieran  también  cor- 
tarme a  mí  esto  de  aquí  arriba...  (Por  la  ca- 
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beza.)  donde  suelo  poner  el  sombrero.  Porque 
tú  no  te  casas  con  Leonia,  eso  ya  io  sé  yo;  has 
dicho  que  nones,  y  cualquiera  te  hace  decir  que 
si,  con  io  üurísniia  que  tienes  ia  cabeza;  pero 
yo,  con  esa  culti-iati -ñiparla  de  aoria  Paiodia... 
i  Vamos  i...  A  esa  bruja  verbosa  y  pariera,  co- 
rno rne  vuelva  con  aauiaciones  y  zirigañas,  le 
voy  a  dar  una  patada  en...  eí  nalgatorio,  que 
va  a  estar  un  mes  andando  de  costado.  ¡Áy,  si 
Caraiipo  obedeciera!...  (Acercánaose  a  la  puer- 
ta de  la  izquierda.)  Entra,  amor  de  mis  amo- 
res... 

(El  muñeco  del  primer  acto,  entrando  con  un 
palo  en  ia  mano.)  Tres  por  cinco,  quince. 
¿Eh?  ¿Has  mandado  a  iYíonterey  por  ese  mu- 
ñeco? 

Sí,  hombre;  se  estaba  apoüllando  en  aquella 
casa  abandonada  por  todos.  Aai  más,  que  pue- 
de servirme,  poique  íe  he  atorniiJado  a  la  mano 
derecha  este  precioso  roten,  y  tengo  ia  preten- 
sión de  que  devuelva  a  esos  sinvergüenzas  de 
cortesanos  todas  las  palizas  que  me  han  dado 
a  mi  por  tu  culpa. 
Ten  cuidado,  Bandolino. 

¡Bah!  Como  todo  el  mundo  sabe  que  está  des- 
compuesto, creL;rán  que  es  cosa  del  muñeco  y 
no  mía.  Ya  verás,  le  hago  decir  una  adivinan- 
za poética,  o  le  hago  contar  un  cuento  en  voz 
baja,  para  que  ios  cortesanos  se  acerquen  a 
él  con  objeto  de  oír  mejor,  y  cuando  menos  lo 
esperen...  ¡pum!  ¡parapim!,  ¡pum,  pum!...  des- 
calabra a  catorce.  Espera,  lo  vas  a  ver,  pero 
no  te  acerques.  (Le  da  cuerda.) 
(Muy  sonriente,  y  a  media  voz.)  Adivinanza. 
Retírate  un  poco  más.  (Se  ponen  lejos  de  él.) 

Cuando  en  un  bosque 

lleno  de  aromas 

veis  que  se  arrullan 

unas  palomas 

y  con  delicia 

se  picotean. 
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y  junto  al  nido 

revolotean, 

y  de  las  hojas 

en  el  murmullo, 

no  acaban  nunca 

su  dulce  arrullo... 
(Muy  sonriente  y  afable.) 

¿Qué  os  dice  su  canto? 

¿Qué  os  hace  pensar?... 
(Pegando  un  salto  de  pronto.) 

¡Tres  por  cinco,  quince i... 
(Comienza  a  dar  vueltas  y  a  pegar  palos  al  aire 
en  todas  direcciones,  primero  furiosamente,  y 
luego  despacio,  hasta  quedar  en  una  postura 
un  poco  inverosinül,  denotando  que  se  le  ha 
terminado  la  cuerda.) 
BAND.  ¡Atiza!... 

DIODE.  ¡Por  Dios,  Bandolino,  mira  que  va  a  matar  a 
alguno! 

BAND.  (Dando  cuerda  nuevamente  a  Caralipo.)  ¡An- 
da!... Si  eso  es  lo  que  yo  quiero...  (Relamién- 
dose de  gusto.)  ¡Y  si  le  diera  en  la  nuca  a  do- 
ña Palodia!... 

PALO.  (Por  la  derecha.)  ¿Ale  nombrabas,  dulci-agro 
de  mi  vida? 

BAND.  Hombre,  mira  qué  oportunamente  llega  mi  co- 
legruesa  y  ventruda  flirteadora. 

PALO.  (Encantada.)  ¿Eh?  ¿Qué  dices.  Bandolino? 
¿Me  llamas  oportuna? 

BAND.  Oportuna  y  bienvenida.  Como  que  le  estaba  di- 
ciendo a  Diodemaro:  "Lo  que  le  van  a  gustar  a 
la  gentil  Palodia  las  adivinanzas  poéticas  que 
cuenta  Caralipo." 

PALO.     (Entusiasmada,   derretida.)   ¿Pero  qué  oigo? 

¡Me  ha  epitetado  de  gentil!  ¡Gracias,  Dios 
mío!...  ¡Qué  contenta  estoy!  (P^ga  una  carre- 
ra y  da  dos  saltitos  de  lo  más  ridiculo.)  ¡Todo 
me  sonríe,  todo  me  sonríe!  Antes  todo  me  te- 
diaba y  entristecía,  pero  ahora  todo  me  son- 
ríe... Es  decir...  (Fijándose  en  Diodemaro.) 
todo  no.  Tu  suerte  me  preocupa,  príncipe  Dio- 
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demaro...   En  Palacio  dan  ya  por  segura  tu 

muerte,  todos  te  creen  ya  condenado. 
DIODE.    ¡Qué  me  importa  morir! 
PALO.     ¡Cuando  la  Princesa  se  entere!... 
DIODE.    ¡Bah!...  (¡Si  al  menos  viese  a  Adelia  y  a  mi 

madre  por  última  vez.,.!)  (Queda  abismado.) 
BAND.    (A  Palodia.)  Escucha,  preciosidad... 
PALO.     (Casi  desvanecida  de  satisfacción.)  ¡Ay!...  |A 

mí... 

BAND.  ¿No  habría  por  ahí  algunos  cortesanos?...  Me 
encantaría  que  oyesen  todos  a  Carahpo... 

PALO.  En  la  antecámara  hay  muchos  aguardando  que 
transcurra  el  plazo  concedido  a  Diodemaro  por 
el  Rey. 

BAND.    Pues  llámales,  rdca  de  mi  vida. 

PALO.     (Como  antes.)  ¡¡Ayü 

BAND.    Ya  verás  lo  que  se  van  a  reír. 

PALO.     Aguarda   un   instante...   zafiro   de   mi  alma. 

(Acercándose  a  la  puerta  de  la  derecha  y  lla- 
mando.) ¡Memio...  Landrón...  Lautoso...! 

BAND.  (Dando  a  Caralipo  los  últimos  toques.)  Vamos 
a  ver,  hombre,  vamos  a  ver... 

MALD.  (Por  la  izquierda,  a  Diodemaro.)  Señor...  Ani- 
ña, esa  mujer  que  tú  recibes  diariamente,  está 
con  otras  mujeres  en  el  jardín  y  desea  hablar 
contigo. 

DIODE.  Ven.  Vamos.  (Se  van  Maldonando  y  Diode- 
maro.) 

PALO.  (A  Lautoso,  Memio  y  Landrón,  que  han  entiba- 
do en  escena  por  la  derecha.)  Van  ustedes  a 
oír  de  labios  de  Caralipo  una  donosura. 

MEMIO.  Algo  picante,  ¿eh? 

BAND.  Quizá. 

LAND.     De  seguro  algo  "que  levantará  ronchas. 
BAND.    Quién  sabe,  quién  sabe. 

LAUT.     A  mí,  si  es  en  verso,  me  gusta  que  pegue  bien. 

BAND.    Todo  se  andará. 

CARA.     (En  voz  queda.)  Adivinanza. 

BAND.    Acercaos,  acercaos  bastante  para   oírle  bien. 

(Todos  se  acercan  a  Caralipo,  y  Bandolino  se 

aleja  cuanto  puede.) 
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CARA.     (Muy  afable  y  sonrienie.) 

Cuando  un  corderiüo 

juguetón  y  sano, 

en  las  dulces  tardes 

dei  abril  temprano, 

corre  tras  la  oveja 

de  vellón  luciente, 

y  ella  bala  triste 

y  él  bala  igualmente, 

y  los  dos  balando 

van  iras  el  aprisco, 

ya  por  las  veredas, 

ya  de  risco  en  risco... 

¿Qué  os  dice?...  ¿Qué  os  dice 

su  tierno  balar? 
BAND.     (¡Ahora!...)  (Al  ver  que   Carai  po  se  queda 
quieto  y  sonriente.)  (¡Maldito  sea  tu  corazón, 
que  es  de  alambre  1...) 
LAND.     ¡Qué  bien  pega! 

BAND.     (Acercándose,)  ¡Qué  ha  de  pegar,  hombre!... 

iViEMiO.  A  mi  no  me  ha  hecho  gracia. 

BAND.    Ni  a  mí.  (Le  hurga,  arrodillado  ante  él.) 

CARA.     (Sonriente.)  Tres  por  cinco,  qu'nce. 

BAND.     (Dándole  un  empujón.)  ¡Anda  ya!... 

CARA.     ¡Tres  por  cinco,  quince!  (Comienza  a  pegarle 

estacazos  a  todos,  incluso  a  Bandolino.) 
LAUT.  ¡Ay! 
MEMIO.  ¡Sujétale! 
LAND.     ¡Me  ha  dado! 
PALO.  ¡Socorro! 

BAND.  ¡Atiza!...  ¡Y  tiene  toda  la  cuerda!...  (Se  van 
por  la  derecha,  perseguidos  por  Caralipo,  to- 
dos los  personajes.) 

(Entran  en  escena,  por  la  izquierda,  Aniña  y 
Diodemaro.) 

DIODE.  Fintra,  Aniña,  entra...  ¿También  hoy  vienes  a 
decirme  que  no  has  podido  descubrir  sus  hue- 
llas, que  las  he  perdido  para  siempre? 

ANIÑA.  Te  equivocas,  Diodemaro;  hoy  vengo  a  decir- 
te que  Adelia  está  aquí,  en  la  ciudad,  al  lado 
de  tu  madre. 
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DÍODE.  ¿Ella  también?...  ¿Las  encuentro  a  las  dos?... 
(¡En  qué  ocasión!) 

ANIÑA.  Tu  madre  ha  estado  varios  días  entre  la  vida 
y  ia  muerte.  Aquella  escena  de  í:¡  gruta  de  Me- 
dulfo  produjo  a  la  infeláz  tal  ^spanto,  que  es- 
tuvo a  punto  de  perder  el  juicio  y  la  vida;  pero 
puedes  tranquilizarte,  ya  no  hay  temor  algu- 
no. Adelia  no  se  ha  separado  un  instante  de 
ella... 

DIODE,    Llévame  donde  estén,  Aniña...  . 
ANIÑA.    Adelia  ha  venido  conmigo. 
DIODE.    ¿Qué  dices? 

ANIÑA.  Está  muerta  de  pena.  Ha  oído  decir  lo  que  en 
la  ciudad  se  murmura,  que  vas  a  ser  conde- 
nado a  muerte  por  no  querer  casarte  con  la 
Princesa.  ¡Si  la  vieras  ll(5rar! 

DIODE.  ]M\  Adelia!  ¿Dónde  quedó?  Dimeío:  quiero 
verla. 

ANIÑA.  A.guarda.  (Acercándose  a  la  puerta  de  la  iz- 
quierda y  llamando.)  ¡Adelia!... 

DiODE.  Entretanto  hablo  con  ella,  Aniña,  acércate 
adonde  esté  mi  madre  y  tráela  acá,  no  quiero 
morir  sin  abrazarla  por  última  \ez. 

ANíNA.  Cumipliré  tu  deseo.  (A  Adelia,  que  entra  en  es- 
cena por  la  derecha.)  Ahí  le  tienes.  (Se  va.) 

ADELIA.        •  jDiodemaro! 

DiODE.  iQué  placer!... 

¡Adelia!... 

ADELIA.  ¡Por  caridad!... 

¿Lo  que  dicen  es  verdad? 
Habla... 

DIODE.  ¿Qué  quieres  saber? 

ADELIA.  ¿Estás  condenado? 

DIODE.  Sí, 
a  muerte. 

ADELIA.  ¡Voy  a  perderte!... 

DIODE.  Bien  hace  en  darme  la  muerte 

quien  ya  me  aparta  de  ti. 

Pues  un  precepto  inhumano 

me  obligaba,  si  viviera, 

a  que  a  la  princesa  diera 
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mi  vida  al  par  y  mi  mano, 
morir  al  punto  es  mejor. 
ADELIA.  ¡Calla!  No  me  hagas  sufrir. 

DIODE.  ¿Para  qué  quiero  vivir 

si  me  privan  de  tu  amor? 
ADELÍA.  ¿Tú  me  quieres?...  ¿Mi  alma  toca 

su  sueño...?  ¿Tu  amor  conmigo...? 
¡Soy  feliz!...  Pero  ¿qué  digo?... 
¡No  me  escuches!...  ¡Estoy  loca!... 
Da  al  olvido  mis  quimeras, 
y  de  tu  bien  sólo  cuida; 
porque  al  precio  de  tu  vida 
yo  no  quiero  que  me  quieras. 
DIODE.  La  vida  sin  tu  calor 

es  tristeza  y  desamparo. 
ADELIA.  Tú  confundes,  Diodemaro, 

la  gratitud  y  el  amor. 
Me  quieres...  por  recordar 
que  yo  maté  al  monstruo  fiero. 
DIODE.  Te  quiero  porque  te  quiero. 

¡No  hay  otra  razón  de  amar! 
ADELIA.  ¿Y  que  yo  acepte  concibeL 

tu  amor  así?  Mal  lo  infieres. 
Piensa  que  .  conmigo  mueres, 
y  con  la  Princesa  vives. 
DIODE.  Morir  prefiero. 

ADELIA.  No,  no. 

No  pienses  en  tal  locura; 
busca  en  ella  la  ventura 
que  no  puedo  darte  yo. 
(En  este  momento  entra  en  escena,  por  la  puer- 
ta de  la  derecha,  Leonia.  Al  ver  a  Diodemaro 
y  a  Adelia,  se  oculta  y  escacha.) 


DIODE.  Eso  no  es  posible. 
ADELIA.  Sí. 

Amala,  yo  lo  reclamo. 

DIODE.  Sin  que  me  lo  mandes,  'a  amo... 

ADELIA.  ¿Eh?... 
DIODE.  Pero  no  como  a  ti. 

ADELIA.  ¿Sientes  al  par  dos  amores? 

DIODE.  ¿Por  qué  el  salterio  te  espanta? 
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ADFXIA. 
DíODE. 


LEO. 


ADELÍA. 

DIODE. 

LEO. 


DÍODE. 
LEO. 

ADELIA. 


LEO. 
ADELIA. 


¿Es  que  de  una  misma  planta 
no  brotan  nunca  dos  flores? 
Ambas  de  un  mismo  jardín, 
pueden  ser  gala  y  orgullo, 
el  mal  abierto  capullo 
y  la  rosa  de  carmín... 
Su  perfume  nO  es  igual, 
ni  su  vista  tan  hermosa; 
pero  el  capullo  y  la  rosa 
nacen  del  mismo  rosal. 
Que  a  la  Princesa  querías 
tú  mismo  me  has  confesado. 
Sí,  mas  mi  amor  ha  cambiado 
mucho  desde  aquellos  días. 
Ya  no  es  el  raudal  que  atruena 
del  espumoso  torrente, 
es  el  agua  de  la  fuente 
que  se  desliza  serena... 
No  es  fuego  que  hace  cegar 
con  su  resplandor  violento, 
es  rescoldo  ceniciento 
que  da  calor  sin  quemar... 
Ya  no  es  nasión  oue  sofoca, 
es  afecto  tibio  y  caro... 
(Presentándose  a  ellos  de  repente.) 
Parece  hablar,  Diodemaro, 
mj  corazón  por  tu  boca... 
11  La  princesa!! 

¿Nos  oíste? 
Con  pena  al  par  y  alegría, 
porque  a  decirte  venía 
lo  mismo  que  tú  dijiste. 
¿Vienes...? 

A  tu  Adeh'a  hermosa 
puedes  mostrarte  rendido. 
No,  princesa,  ya  has  oído 
que  nunca  seré  su  esposa; 
tú  sola  lo  debes  ser.' 
¡Ay!  ¡Esa  fué  mi  ilusión...! 
¿Y  ya  no...? 
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ADELIA. 

LEO. 

ADELIA. 

LEO. 

ADELIA. 

LEO. 


ADELÍA 
ADELIA. 
LEO. 
ADELIA. 

LEO. 


ADELIA. 
LEO. 
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Mi  corazón 
ha  cambiado  desde  ayer. 
¿Quién  te  lo  pudo  cambiar? 
Un  sueño. 

¡Qué  desvario! 
Los  sueños...  pasan. 

DeLmío 
no  he'  logrado  despertar. 
¿Cuándo  ese  sueño  engañoso 
tuviste? 

Ayer,  en  la  siesta; 
todo  en  la  verde  floresta 
era  paz,  calma  y  reposo. 
Arrullada  dulcemente 
por  el  agua,  me  dormí, 
cuando  un  pájaro  ante  raí 
se  presentó  de  repente. 
Mientras  los  bellos  matices 
de  sus  plumas  admiraba, 
pude  observar  que  me  habíaba 
con  voz  muy  queda... 

¿Eh?  ¿Qué  dices...? 

¿El  ave  te  habló? 

Bien  claro. 
¡Es  ella!  ¡Es  ella,  de  fijo...! 
La  conozco...  ¿Y  qué  te  dijo? 
Que  jamás  con  Diodemaro 
pensase  en  ir  al  altar; 
que  si  lo  hiciese,  seria 
un  crimen. 

¿Eso  decía? 
¿Debo  dejarle  de  amar? 
le  pregunté  al  ave  errante, 
y  ella  entonces  contestó; 
Dejar  de  quererle,  no; 
mas  no  con  amor  de  amante. 
El  cariño  que  le  des 
debe  ser  o  será  impío, 
tan  puro  como  ese  río 
que  está  corriendo  a  tus  pies,... 
y  se  alejó  presurosa 
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ADELÍA. 


LEO. 
ADELÍA 


LEO. 

ADELIA. 

LEO. 

ADELL^. 


DÍODE. 
LEO. 


DÍODE. 
ADELIA. 

DIODE. 


BAND. 


por  ia  enramada  desierta, 
dejándome  el  alma  muerta, 
sin  su  ilusión  venturosa; 
que  desde  la  aparición 
del  ave  que  me  habló  quedo, 
yo  misma  saber  no  puedo 
qué  pasa  en  mi  corazón. 
Pues  te  ama  a  ti  solamente 
y  tú  mereces  su  amor, 
Diodemaro,  tu  señor 
debe  ser. 

¿Estás  demente? 
Tu  empeño,  Princesa,  cg  vano, 
ya  vuestra  suerte  está  unida, 
y  para  salvar  su  vida 
tienes  que  darle  tu  mano. 
¿Qué? 

¿No  sabes  que  elegir 
debe,  con  prisa  angustiosa, 
c-ntre  llamarte  su  esposa 
o  disponerse  a  morir? 
¿Eh?  Tal  absurdo  rechazo. 
¿Quién  dijo...? 

El  rey  lo  ma.ndó. 

¿Mi  padre? 

Y  sólo  le  dió 
breves  minutos  de  plazo. 
Urge  el  tiempo,  bien  lo  vlf. 
Que  yo  muera,  ¿qué  más  ^a? 
No,  mi  padre  cederá; 
yo'  me  arrojaré  a  sus  pies. 
Y  si  es  forzoso  el  castigo, 
súfralo  yo. 

¡Qué  demencia! 
Si  no  salva  su  existencia, 
yo  lo  sufriré  contigo. 
¿Quién  soñó  ventura  igual 
a  vuestra  noble  porfía? 
Las  dos  sois,  bien  lo  decía, 
rosas  de  un  mismo  rosal. 
(Por  la  derecha.  Trae  bajo  el  brazo  los  restos 
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de  Caralipo  y  viene  muy  compungido  y  lloroso.) 

La  hora  trágica  ha  sonado, 

señor,  te  lo  participo. 
DíODE.  ¿Qué  es  eso? 

BAND.  Que  me  han  matada; 

mira  lo  que  me  han  dejado 

de  mi  pobre  Caralipo. 

A  los  hombres  de  mi  igual 

el  vulgo  necio  les  odia. 
DíODE.    (Maliciosamente,  por  Caralipo.) 

¿Se  portó? 
BAND.  Como  un  chacal. 

A  la  sensible  Palodia 

le  ha  deshecho  un  parietal. 
VOZ.        (Dentro.)  ¡Eí  Rey! 

(Por  la  puerta  de  la  derecha  entran  Capitón, 
Maldonando,  Lautoso,  Memio,  Landrón,  Taco- 
nencacha,  Palodia  y  cuanta  gente  haya  disponi- 
ble. Palodia,  Landrón,  Lautoso  y  Memio  vienen 
con  vendas  en  sitios  distintos.) 
CAPI.      (Desde  el  trono.) 

La  hora  ha  transcurrido, 

y  vengo,  a  mi  oferta  fiel, 

a  saber  qué  has  decidido. 

Habla...  ¿Estás  arrepentido...? 
LEO.  (Presentándose.) 

Yo  contestaré  por  él. 
CAPÍ.  ¡Leonia!  ¿Tú...? 

LEO.  Padre  y  señor, 

aplaca  tu  injusto  encono. 
CAPI.  ¿Vienes  a  pedir  favor 

por  quien  desprecia  mi  trono, 

por  quien  te  niega  su  amor? 
LEO.  Si  ése  es  todo  tu  reparo 

me  lo  debes  conceder... 
CAPI.  ¿Qué  dices? 

LEO.  Que  te  dec'aro 

que  tampoco  quiero  ser 

la  esposa  de  Diodemaro. 
CAPI.  ¿No  le  amabas? 

LEO.  Antes,  si;  . 
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pero  hoy  ya  no  !e  profeso 

el  mismo  amor  que  hasta  aquí... 

¿Eh?  ¡Basta!  Me  dices  eso 

para  hallar  clemencia  en  mí. 

Te  juro  que  soy  sincera. 

y  no  miento  en  lo  que  digo. 

Su  amor  siempre  tu  afán  era. 

Le  amé  y  amándole  sigo, 

mas  de  distinta  manera. 

¿Hay  más  de  un  modo  de  amar? 

No  uno,  muchos. 

¡Vive  Dios...!  . 
¿Quién  tiene  el  valor  de  hablar...? 
Yo,  que  te  quiero  exphcar 
lo  que  les  pasa  a  los  dos. 
Tu  audacia  en  dudas  me  abisma 
y  no  entienda  lo  que  dices. 
Se  ve,  según  es  el  prisma, 
la  luz,  que  siempre  es  la  misma, 
y  siempre  cambia  en  sus  matices. 
No  es  sólo  luz  placentera 
la  que  cuando  media  el  día 
y  el  sol  media  su  carrera, 
desde  la  encendida  esfera 
el  astro  a  la  tierra  envía; 
también  es  luz  redentore 
cuando  tras  las  nubes  ai  de 
y  sus  contornos  colora, 
la  que  el  cielo  pinta  y  dora 
cuando  declina  la  tarde... 
Una  es  fuego  que,  al  brillar, 
al  par  que  abrasa,  deslumhra, 
haciendo  ai  mundo  alentar; 
otra,  divina  penumbra 
que  hace  sentir  y  soñar; 
pero  las  dos,  igualmente, 
la  que  al  reposo  convida, 
y  la  que  brilla  potente, 
son  siempre  luz,  son  la  fuente 
donde  bebemos  la  vida. 
Pues,  cual  la  luz,  el  amor 
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CAPI. 


DIODE. 
ADELÍA, 

CAPI. 

ADELIA. 

CAPÍ. 

ADELIA. 


DIODE. 
CAPI. 

NARMO. 


no  tiene  siempre  en  el  alma 

fuego  igual,  ni  igual  caler; 

a  veces  es  todo  ardor 

y  a  veces  es  todo  calma; 

pero  en  paz,  o  con  violencia, 

con  dulcedumbre  o  ardores, 

siempre  es  el  mismo  en  esencia; 

siempre  es  la  senda  de  flo'ts 

por  donde  va  ía  existencia; 

él  la  quiere  hoy  como  ayer, 

que  en  la  pasión  que  sentía 

cambió  la  forma,  no  el  s^r... 

i  El  amor  de  mediodía 

se  hizo  amor  de  atardecer...! 

Ni  entiendo  la  sutileza, 

ni  me  supongas  tan  necio 

que  me  engañe  una  simpleza; 

sé  que  infiere  su  desprecio 

un  ultraje  a  la  realez'a, 

y  que  o  me  vuelve  mi  honor, 

o  a  morir  va  por  infiel. 

¡Sabré  morir  con  valor! 

Pero  no  solo,  señor; 

yo  quiero  morir  con  él. 

¿Tú  eres  esa  Aidelia  hermosa, 

que  del  deber  le  ha  apartado...? 

Yo  soy  su  amada,  su  e^^posa... 

Pues  bien,  sí;  muere  a  su  lado. 

Gracias,  rey...,  ¡me  haces  dichosa! 
(Suena  un  gran  estampido,  queda  a  oscuras  la 
escena,  y  aparece,  convenientemente  ilumin/ado, 
el  Pájaro  del  acto  segundo.  Todos  los  perso- 
najes, asustados,  sofocan  un  g  ito.) 

¿Qué  es  esto? 

¡Que  el  Dios  del  cielo 

tenga  de  mí  compasión!... 

¡Ingrato  rey  de  Dragonia  ..! 

¡Ingrato  rey  Capitón...! 

¿Ya  olvidaste  que  tu  reiho 

era  feudo  de  un  Dragón...? 

¿Ya  olvidaste  que  a  ese  monstruo 
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le  dió  iiiuerte  un  corazón 

iieno  del  amor  más  puro 

y  más  pura  abnegación,..? 

jSi  esa  sentencia  cumplieras 

para  ti  no  habría  perdón. 

¡ingrato  rey  üü  Dragonia...! 

¡ingrato  rey  Capitón...! 
(Desaparece  el  Pajaro,  y  se  hace  nuevamente  la 
luz.) 

BAND.  i  Pájaros  fritos,  Dios  santo, 

no  obstante  la  prohibición! 

CAPI.  ¡Cielos!  ¿Qué  es  esto?  ¿Quién  era...? 

¿Qué  fué?  ¿Qué  dijo?  ¿Qué  habió? 

LEO.  ¡¡El  Pájaro  de  mi  sueño...!! 

ADELIA.  ¡¡El  que  a  mí  me  aconsejó...!! 

BAND.  Palabra,  que  ese  aguilucho 

no  es  fruto  de  mi  invención... 
(Rumor  de  voces  dentro.) 

CAPI.  ¿Esas  voces...?  Vé,  Lautoso. 

L.AÜT.  Aguarda  un  punto,  señor,.. 

(Se  dirige  hacia  la  izquierda  en  el  momento  en 
que  entra  N asadla  forcejeando  con  los  que  in- 
tentan detenerla.) 

InáSA.  ¡Dejadme  entrar...! 

DiODE.    (Corriendo  a  ella.) 

¡Madie  mía! 

(Se  abrazan.) 

CAPÍ.  (Estremeciéndose.) 

(Esa  cara...  ¡Santo  Dios  ..!) 

NASA.  Escucha,  rey  de  Dragonia, 

escucha  la  triste  voz 
de  una  mujer  angustiada 
que  busca  tu  protección,' 
y  dale  gracias  al  cielo 
porque  aún  a  tiempo  ÍI':gó 
de  impedir  que  hayas  echado 
sobre  tu  nombre  un  borrón. 
Mírame...  ¿IMo  me  recuerdas? 
¿Tanto  el  tiempo  me  cambió, 
que  no  ves  bajo  estos  siircos, 
que  hizo  en  mi  rostro  el  dolor. 
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las  facciones  juveniles 

que  causaron  tu  ilusión? 

Mírame  bien...  Soy  Nasatíia, 

soy  la  que  tanto  te  amó, 

soy  la  esposa  abandonada, 

víctima  de  su  candor, 

que  al  heredero  de  un  trono 

dió  su  noble  corazón, 

y  tuvo  un  hijo,  al  que  errante 

por  las  selvas  arrastró, 

huyendo  de  la  venganza 

de  un  soberano  feroz... 

Soy  la  madre  sin  ventura 

de  un  príncipe  sin  blasón, 

del  príncipe  de  los  cuentos 

que,  haciendo  a  su  sangre  honor, 

aunque  educado  en  un  bosque 

revela  su  condición, 

y  siente  anhelos  de  gloria, 

y  presta  al  débil  favor, 

y  desdeña  los  peligros, 

y  de  un  noble  fin  en  pos, 

salva  al  reino  de  la  muerte 

luchando  contra  el  Dragón, 

y  rescata  a  la  princesa, 

y  le  dice  al  rey:  "Señor, 

dame  la  m.í'.no  de  tu  hija, 

que  mi  esfuerzo  mereció, 

pues  le  estaba  reservada 

como  premio  al  vencedor." 

La  vieja  y  vulgar  historia 

se  repite,  Capitón, 

sin  más  que  una  difereíicia, 

gue  hoy  vengo  a  decirte  yo: 
•iodemaro  reinar  debe, 
mas  no  por  su  hermosa  acción, 
sino  porque  ese  derecho 
llevar  tu  sangre  le  dió. 
Es  tu  hijo.  ¡Leonia  es  3U  hermana! 
No  es  posible  que  los  dos 
se  unan;  pero  hay  otra  reina 
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que  ilustrará  tu  blasón, 

tanto  o  más.  Aquí  la  tienes: 
(Por  Adelia.) 

no  has  de  encontrarla  mejor. 
CAPI.  En  buen  hora  sea,  Nasaclaa, 

y  otórgame  tu  perdón 

por  todo  el  mal  que  te  hice, 

y  antes  de  que  brille  el  sol 

serás  reina  de  Dragonia 

y  el  gran  amor  de  mi  amor. 
(La  abraza,  le  pone  ¿a  corona  y  la  sienta  en 
el  trono.) 

¡Ríndale  parias  la  corte! 
LAUT.  ¡Nasadia  por  Capitón! 

VOZ.  (Dentro.) 

Habitantes  de  Dragonia. 

¡Nasadia  por  Capitón! 
GARA.     (Hablando  la  cabeza  sola.) 

Tres  pon  cinco,  quince. 
(Todos  los  cortesanos  se  estremecen,  y  Bando- 
lino le  pega  a  los  despojos  del  muñeco.) 
VOZ.  ¡Capitón  por  la  Nasad-a! 

TODOS.  ¡Nasadia  por  Capitón! 

DiODE.    (Al  público.) 

Y  aquí  el  cuento  se  acabó. 

Acaba  como  terminan 

los  que  al  niño  gratos  son: 

con  el  triunfo  de  los  buenos, 

de  la  virtud,  del  amor; 

con  un  rayo  de  alegría 

y  una  sonrisa  de  Dios. 
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